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P A R T E  EX TR A N JER A .

Pe u n  periódico ti>mamo« la sigui'»nl(> reseña;

i.El casco de París se en cu en tra  en  la coutlueaola 
Uel M a m e  y  del Oisse cun parte  del Sena, navegable, 
i'uyas aguas t ienen 80 pies de elevacioo sobre et ijl> 
vel del m ar ,  y  en m edio de u n a  planicie de la an li -  
gua  isla de  F raaela .  donde se levantan por u n  lado 
del rio las cslonias de Monmartre (39í pies',  Beite- 
viile ;311), Menismontanl y  Gharonne, que  c ircuns ­
c riben sus márgenes. A m ayor distancia pur el otro 
lado, el m onte  Valerien ( í 9 ü \  Sainl-GloCd ,'306', 
Sevres é Issy.

Pari.s está dividido por el Sena en  dos partes des­
iguales. Este rio corro de  Oriente á Occidente, y  su 
anchura  es de  300 piés. La parte  Xorte de Paris es 
la mayor, y  está unida  á  la meridional po r  2! pu en ­
tes de construcción m oderna. La forma de la a n t i ­
gua Lutecia es la de  un  óvalo doprimido po r  el lado 
derecho. Su  longitud mSxima es de seis millas.

Según e! censo de  1866, París Icnia 1.82o ,á7 i h a ­
bitantes, d istribuidos e n  90,000 casas. Esta ciudad 
es m ás populosa que  los reinos de  Dinamarca y Wiir- 
tem berg . La suparQcie que  abraza es de 7,800 liec- 
iáreas, ó sean cinco millas cuadradas, encerradas en 
u a  perím etro  de 3 í  kilómetros, ó sean siete lioras 
de  camino.

Sí dirigimos la m irada po r  ios alrededores m ás in ­
mediatos de Paris, no vemos m ás que  la prolpaga- 
cion in te rrum pida  de sus arrabales. En una  zona de 
una  legua fuera de los límites dei distrito de París, 
se en cu en tran  n ada  menos que  cu aren ta  pobla­
ciones , en tre  las cuales m encionaremos las siguien­
tes ;

S a in t-ü é n is ................... 2 6 ,H 7  habitantes.
X e u i l ly .......................... I7.SÍ5
C ourbeboie ................... 9,862 ^
Píiteaux.......................... 9,428
Clichy ..........................  13,666
Boutogne........................ 17,313
S a in t-C lo iid .................  o2,t08
S ev res ............................  8,7.34
Cliarenlon.....................  6,190
a u t e u i l .........................  5 ,02 i
Sceaux............................ 10,199
Vincennes.....................  l í ,873
M o u lre u il .....................  9,236
P a n l in ............................  8,363
A a b e rv i l l íe r ................. 8 ,2 i0  »

L a?cuareiiía  poblaciones arro jan  üu total di* hu- 
b itantos quo asciende á 900,000.

Si proseguimos nuestro  camino, encontramos á 
Versalle.a, San (lerm an y Asgenteuii, con 70.000 ha- 
bitatiics, y sin exageración so puede decir  que  la 
totalid.«l del país e n  un  rádio de  seis leguns está li- 
teralineiita sembrado de grandes poblaciones, villas 
populosas, aldeas de  importancia, casas de campo, 
haciond<i.«, huer tas ,  graojas y  jardines.

Nuineros.is lineas de cam inos de hierro, carre te ­
ras y caminos vecínalps, van indicando al eaiazarsu 
las diferentes comunicaciones á  todos ios punios  de 
Francia.

Paris fuá foptificado el año de 1841 y  siguienlen, 
bajo el reinado de Luis Felipe y  por consojo de  su 
m inistro  Tbiei s.

El objeto do estn grande obra fue hacer imposible 
con p' tiempo la en trada  en  Paris de las tropas e \ -  
tpnnjpras, rom o sucedió en  1814 y tS1:i. I’or lo m e ­
nos. este fue el preiesto oflrial.

Uuraiilo el reinado de  Napoleoa III, se üevaruu  k 
cabo im portantes mpjoras ejecutadas enn arreglo á 
los planos presentados por el prefecto l laussm aun. 
Porque aun  ru an d o  quisiéram os suponer quo el se -  
Bor Haussiuaun quiso embellecer y  sanear la capi­
tal, bastii dirig ir u n a  ojeada por las rectas calles y 
bien d istribuidas en tradas de París, para compren­
d e r  que  !a política presidió la restauración de las 
m urallas do Luis Felipe

Hagamos ahora  una  descriprion de  las übras de 
fortilicacion de París:

El am urallauiiento de  estas consiste en  u n  m uro 
en tran te ,  con su camino m ilitar,  foso y  esplanada.

Oct)eDta y  cinco bastiones y  obras salientes der 
tienden la zona inm ediata  y  el foso, cuya anchura  
es de  piés, comunica con el Sena por m edio de 
canales. El camino m ilitar,  que establece las comu­
nicaciones por el lado in te r io r , está  m uy  bien de ­
fendido,

Inm ediato, y conservando el paralelismo eon este 
cam ino, corre  el fe rro -carril  de circunvalación ó 
I 'in íura  que  une  en tre  si las ocho estaciones de 
fe rro-carriles que se  ha llan  den tro  de  Paris. Las 
m urallas tienen 6G p u e r ta s , en  las cuales hay a l-  
hóudigas y  derechos de consum o (ocíroí). Fuera  do 
la m uralla , y  á una  distancia de dos m il la s , se ha ­
llan 18 fuertes destacados, sin con tar  el de Vincen­

nes, ios cuales están reunidos por tr incheras V r e ­
ductos.

Hé aqut la caria  q u r  (>1 Sr. Olózaga ha dirigido til 
m inisíro  del In ia tío r:

il'.üii;, 8 de Setiem bre de  18 í0 .— ScBor m iuistio . 
— Habiendo recibido el 6 dpi co rrien te  la c ircu iar  
de V. E. dp| o. rom o tuve pI honor de deciros,  mo 
apresuré  el T A com unicarla  po r  el correo á m i Go- 
bíPrna dándole  al mismo tiem po conocimiento de 
ello por él telégrafo. Cuandi» el señor ministro  de 
Estado de España rocibió copia de  esta  c ircular ,  me 
envió laa necesarias insirucc iones por telégrafo para 
e n tra r  inm ediatam enle  en relaciones oficiales con 
vuecencia, y  pa ra  qun os expresara su  deseo de 
m antener las buenas  relaciones quo felizmente exis­
ten  en tre  España y  frang ía .  Creo inüti! arladíp que, 
como siem pre, haré  toda clase de  esfuerzos para qup. 
estas relaciones sft forliliquea inSs y más, en  b.en 
de la prosperidad y  de la d icha  de am bos paises. 

Recibid, ote,— S .  de Oíózaga.^

El m inistro del In terio r  h a  contestad*» á nuestro 
embajador lo q u e  sigue;

' P.Mus, iO de Setiembre de  Ii<70.— Seiíor em baja-  
dfli'; Con. viva satisfacción he recibido la caria  que 
me iiabeís heclio el honor de  dirigirme y po r  la cual 
os servís anuncia rm e  q u e  el señor m inistro  de Esta ­
do de España os ha  enviado pur telégrafo las necesa­
rias iustfueciones para en tra r  inmediatam ente  ea  
relaciones oficiales con et Gobierno de la defensa 
nacional.

Estimo e n  m ucho  el recib ir  esta p rueba  de amis­
tad y couflanza de parte  do los representantes de 
u n  país q u e  con anticipación nos h a  demostrado el 
camino de  la l ibertad .  Espero que  por t-1 caminemos 
jun tos ,  e strecham ente  unidos por la comunidad de 
infore-ies y de esperanzas. Precisam ente  á esta hora  
tan c ruel para  la Franc ia  es cuando resplandece con 
evidencia la sabiduría  de u n a  política que  confunda 
en  u n  mismo núcleo  t res  pueblos verdaderam ente 
herm anos, esperando sólo para  en co n tra r  sus  títulos 
de  familia, la señal de la libertad. Perm itidm e señor 
em bajador, que  tan to  en  m i nom bre como en  e! de 
los individuos del Gobierno, os exprese alta  conside­
ración, etc.— JcLio Favre.?

a = — a  . ' ^ = a c =
Leemos en  el Fígaro  del 12' 

irLa c iudad  de Laon no existe.
Estaba fundada sobre una  a ltura ,  dootiiiaiirio nii 

llano de diez leguas de  d iám etro, y oslaba defendi­
da po r  u n a  pequeña  cindadela que  trn ia  trece caño­
nes en ba te r ía  y  ¿0 .0(10 kilógramos de pólvora en 
almacén.

Da m u y  lujos se \c i3 n  las dos torres do la  cate­
d ra l,  que estaban r«?iauránduse, m erced á  la iu -  
llupncia de  ,M. de  Nieuwerkerlie.

La ciudad estaba m andada  por uno de esos ge- 
nerales de  brigada que  et m inisterio  olviiia en  pro­
vincia».

El silbado llegaron l-S.OOO hom bres ,  al mando del 
general Maud liuy, que  no hat)ia pjd ido  in ro ipo ra r-  
se ul general Vinoy.

El general M a u J 'h u y  lomó el niando e n  jefi!, y se 
dispuso « d e fe n d e r  vigorosamente aquulla  situación 
excepcional.

Durante lodo el dia del domingo, sus tropas se 
aum en taron  con todas lii.s que  habían podido librarse 
de  los prusianos.

Anunriábasp al ejército del ray  Guillermo, y p o r l a  
larde se proclamó la república.

Al d ía  siguiente, el ejercito, que  t u \o  ronocim ien- 
to del desastre de  M ac-llahon, se re tiraba  conorden , 
dejando allí a lgunas tropas y  guardia móvil, m uy  dn- 
cidída á combatir.

— Hasta la vista , le dijeron.
— Adiós, contestó él.
V ya p a ia e a tó n c e s  íc  había lomado tina resolu­

ción suprem a. Sabia que  Laon no podía resistir ......
pero tam bién sabia que  hab ía  26,000 kilógramos de 
pólvora en  la  ciudadela.

Al dia siguiente se  presentaron algunos huíanos. 
Se les rechazó. .

Después llegó u n  regimiento, y  poco m<is larde  uu 
ejercito.

La hora de  rend irse  se acerraba. ¡,Qi\c hacerY l.o 
que  en  todas las poblaciones habían hecho desde el 
princip io  de  la  guerra ,  rendirse 

El general se rindió por consiguieDle. Los prusia­
nos se presentaron en  masa, con ei principe de Steo- 
k iem burgo-Schevcrin, según se dice, y  lom aron  po­
sesión de la  ciudadela.

De repente  la  Horra se es trem ece y  el espacio 
tiembla coa  uua  espantosa detonación, u n a  sola.

Mediaron algunos segundos, du ran te  ios cuales la 
t ie r ra  y el cielo parecieron form.ir un  caos. V des- 
pues, todo permaneció en silencio. La montaña se 
hab ía  desplomado.

i La c iudad  de  Laon había dejado de  exi.stir, La c in ­
dadela hab ía  saltado con toda la fuerza dp sus  ve in -  

I tíspis mil kilógramos de pólvora.
El cum.indante hab ia  dado una  leceiun á otros 

mucho® Se llamaba el general Brayer.ii

LA t:AI‘ÍTL7ACI0N S£DAN.

Ei corresponsal de el que  sigue el cuartel
general dül rey da Prusía de.^do el p n oc ip iu  do la 
c am p iñ a ,  despucs de  traza r  un  cuadro  desgarrador 
del espectáculo que  ofrecí» el cam po de batalla  en 
las cercanías de  Sedan, dice que  el general W im pf- 
feu, al saber los térm inos d<> la capitulación que  se 
le proponía, se negaba á  firmaría. Entonces le tra ­
jeron  varios planos y  le m ostraron las posiciones de 
las tropas sitiadoras y las de  las bateiías. Dijéronle, 
que  ei'a dueño de in teu tar  la resi.stencia, pero que  el 
seria responsable. Todo esto fiié dicho en los tér­
minos m ás dignos y Goa respeto por p.irte de! ene ­
migo. At mismo tiempo, y  para d o  dejarle lugar á la 
m enor ilusión, lué desplegada la m.isa enorm e de 
alemanes en  circuios negro» a lrededor de. la ciudad.

Tomada la  resolución de  capitular, se buscó una 
bandera b lanca, y  no la  habia. Subió un  olicíal ge ­
neral  sobre el ba luarte ,  y  agitó un  b a n d er ía  d e  lan­
cero, haciCQio sonar el c ia ría .  Nada comprendían  
desde fuera, y  solo cuandJ  fué abierla  la p u e r ta  y 
quedaron  m uertos ó heridus varios hom bres q u e s o  
adelantaron para parlam entar,  com prendieron los 
prusianos toda ia extensión de su  victoria. Cesó et 
fuego súb itam ente  y  fué reemplazado por un  terrible 
grito-de tr iunfo  del enemigo.

Ei general R t i  le, que fue agregado á  la persona 
del rey  da Prusia  cuando visito este al emperador 
en  1867, fué el que  i r  llevó la carta: <tMi señor h e r ­
mano, decia en  eila ei emperador; no pudiendo m o ­
r i r  al frente de mi ejército, entrego m í espada á 
v u es tra  majestad.n

Et rey , con ol conde de Bisinark, ei general Mollke 
y todo su  estado m ayor,  contemplaba desde lejos la 
caída del imperio, ¿ lii/o contestar at general Wim- 
pffon q u e  las condiciones eran  la rendición absplutn 
d e  todo et ejérrito , de  la a rtiiíeria , de  las m unic io ­
nes, etc.

D ura era la  exigencia, y  el general Wimpffen re ­
sistía; m as  parece que  en  el in te rior  del cam patnento 
francés re inaba  po r  completo el desorden. El em p e ­
rador se resignó y  salió de  Sedan en  u n  cupé  paro ir 
.'i v e r  al rey.

El conde de Bistnark estaba en  la cam a, cuando 
en tró  p recip ítadam eale  uu  oficial e n  su  cuarto  á 
anunciarle  q u e  venia t í  emperador. Levantóse ap re ­
su radam en te ,  sin tener mas tiempo que  el preciso 
para \\,t  llegar ia comitiva. Mr. de Biím ark, si ver 
ul er.iperador, se descubrió, y  á  pesar d í  las in s tan -  
eips de aqui'l , permuneciu dc.soubier o , diciendo: 
«Señor, recibo á  V. M. e . i« o  recib iría  al rey m i 
señor."

E ntraron  amJjus e u  la chozn de im hum iu lo  teje ­
dor de las m uchas  que  h a y  a lrededor de l;i ciudad. 
Luego tom aron  dos sillas que  fueron coloi;ad»s d e ­
lante de la puerta  y  unu y o lio  so sentaron. Los ofi­
ciales que  les acompañaban se re tiraron  á ciorta d is ­
tancia.

.\fr. de Bismarii ha referido despues aquella  con ­
versación. El emperador dijo que no podía negociar 
la paz porque no tenia poderíos ningunos, ni podía 
dar órdenes al ejército ni al m arisra í  Bazaíne. y 
que  solo la regencia y  «iis ministros ten iau  pe rsona ­
lidad para  tratar .

Mr. do ü ism ark  dijo quo de nada servia entonces 
d iscu tir  la cuestión política, y  no valia la  pena que  
el em perador  viese at rey. El em perador insistía, no 
obstante , en  q u e re r  v e r  al rey; pero Mr. de B ism art  
replico que  no era posible aeceder á  ese deseo has ­
ta tanto que estuviese firmada la capitulación. <V 
entonces, añadía  Mr. de Bismark, como la conver­
sación ib;i haciéndose critica . y  la situación difícil 
po r  uno y  o tro lado, no seguímus adelante..i

A las once y  m edia fué a rm ada  la cap itu la rion . El 
ejército quedaba prisionero para ser enviado á Ale­
mania. h l  em[>erador á  cuoiquier parte.

Entonces ct rey  de Prusía  recibió ai em perador 
coma á su  prisionero en una casa de cam po que  te ­
n ia  varios invernaderos. Los dox soberanos tuvieron 
una  entrevista  en  uno de ellos, á  través de  cuyos 
cristales se les \  eia h ab la r  con anim ación. Despues 
el em p erad o r  conversó u n  poco con el principe 
real, pareciendo m u y  agitado por ei modo en que 
el re y  le había recibido. «Parecía, dice el corres­
ponsal, como sí deseara, sobre todo, DO ser m ostra ­
do  á  sus propios soldados , de lo cual re«uttó que 
por ev ita r  u n  disgusto, se  halló espuesto á  una  gran  
humillación, porque en  vez de v o lv e rá  pasar por 
delante de Sedan, tuvo  que  a travesar todas las l í -  
nea.s p rusianos.->

El mismo corre.sponsal e.5críbe do Ivoiichery con

fecha del 3 por la inañ.ma, que  d  em perador acaba­
ba de pasar por debajo de su  ventana en u n  cupé 
precedido de  una  escolta de  húsares prusianos. Lle­
vaba u n  kepi y  el uniform e de general ron  el co r-  
don de la Legión de  Honor. Parecia m uy  fatigado.

Seguíanle i inoí diez ó dore  carrua jés  , y  llovía á 
niflres.

L’n periódieo belga, el Organo de X a m u r  , dice lo 
siguiente:

-:E1 maríseal Mac-M ahonfué herido el 1." de Se­
tiem bre, hacía las seis de la m añana, ju s tam en te  al 
empezar la  íil t ima bata lla , en la cual no cjerció ya  
n ingún  mando. Por órdea  dcl m inistro  de la Guerra, 
conde de Palikao, y d e l  comité de defensa , fué por 
lo q u e  ejecutó la m archa  que  tan  fatales consecuen­
cias tuvo para las armas francesas. La intención de) 
mariscal Mac-Mahon era  la de re tira rse  hAcia París, 
despues de reorganizar el ejército y no se le perm i­
tió e jecu tar  esla medida.»

I n a  carlu  de París dice que  para  los cargos de 

viee-mínistros, ó sea encargado? de los negocios de 
los ministerios en  otros puntos de París mientras 

d u re  el sitio do la oap ito l , se  han  hecho indicacio­

nes á  algunos individuos de la izquierda del Cuerpo 

legislativo, como por ejemplo los Sres. Choiseul y 

Guyot Montpayrou^.

Escriben de  París á  la Independencia belga  :

«Los boulevares del principe  Eugenio y de  Beau- 
m archais  y  el Cháleau d ’Eau están m u y  agitados to­
das las tardes. At pié del árbol de la l ibertad que  se 
ha  plantado en  este últim o pun to ,  se ha  formado una 
especie de  t r ib u n a  donde los oradores del partido 
ultra-democrático pronuncian  los m ás ardientes ois- 
cu rses y hacen las proposiciones sociales m ás  revo­
lucionarias.

En una  carta  de París, fechada el d ía  9, quo p u ­
blica La IndependeneiaBelga, leemos lo siguiente-

'•La órden del peneral T rochu invitando á los 
Guardias movilizados del Sena bajo penas severas á 
u-uiíirse inm ediatam ente  en  sus puestos, ba  «ido 
m otivada por ¡o siguiente: A yer tard*? sp teroi'i un  
m ovim ienlo  e n  los barrios de París, d í r i^ d o  por los 
m iem bros de la sociedad i a  In lernacional, con tra  lu 
que  llamaban la reacción y  las ejecuciones do que 
el díaiio  La Marsellesa ha  sido objeto. Muchos h a -  
t.dioaes de  I j  Guardia nacional, en tre  otros el del 
b a r r io  de BreJá ,  ha-ita recibieron órden  de  estar 
preparados á toda cv.mtnaiidad, no  recibiendo la 
c o n fraó r ien  hasta las diez  y  m edia de  la noche.

Parece que  en tre  los promovedores del m ovim ien­
to  anunciado, ó al menos t tm ido , habia c ierto  n ú -  
m erü  do Guardias movilizados. El gahernador de 
París está decidido, y  con razón, si pe rs is i tn ,  á 
ein |ilear contra  olios todo ei rigor de  las leyes m ili­
tares.»

El siguiente jiárrafo, tomado de La Corresponden­

cia de Berlin , i-eclífica una apreeiacion de la c ircu ­
la r  dirigid* por el ministro de Negocios extranjeros 

de F ran c ia  á los Gobiernos extranjeros:

«El telégrafo nos d a  A conocer una c ircu lar  del 
ministro  de  Negocios extranjeros de  la república 
francesa que  a tribuye k  S. M. el rey  de Prusia estas 
palabras; «S'o hago la guerra  á Francia, sino solo á 
la d iüas tía im peria l .n  

Esta es una  falsedad c a l ru la d i  que  recuerda el 
proceder habitual del régimen caldo, S. I f .  el rey 
Guillermo, en una  proclama puram en te  m ilitar,  so 
«"Ljíresó así; "Hago la guerra  á  los soldados, y  no  á 
los ciudadanos franceses.n 

EsU  declaración reai, excusado es decirlo, no tie ­
ne  en  niodo alguno el sentido de la versión imagi­
nada por M. Julio Favre, y r.’petida despues de  él 
po r  toda la prensa francesa .•>

t r t / ’ ranee dic« que , si bien en  toda Francia se 
nota el sentim iento v iril  de r e s i s t i r l a  invasión ex ­

tran je ra ,  ha  ap arec id o . algo larga la fecha señalada 
para la rounion de  la Asambla Constituyente. Diche 

periódico aconseja que las elecciones se adelanten si 

¿:í  de  este m es para  que  el 1,® de Octubre pueda 
reu n irse  la representación del pais.

una  r a r la  que  Dumas, hijo , dirigió á  uu  perió­

dico de Unen defendiendo á la princesa  Matilde, le 

contesta  en estos términos:

■'Respetamos el scnlim ienlo  que  ha inspirado al

Sr. Alejandro Dumas, hijo, pero sentimos ten e r  que 
responderle 0011 los informes siguientes;

De'-pues de  haberse emlpariiado los equiqajes de la 
prin- esa Matilde, se ca rgam u en  u n  fu r ío o  espe'iial 
del núm ero 50. dos grandes cajas conteniendo valo- 
rc'5 evaluados en uno« r incuenfa  millones. Tfpí 
Hgenles especiales se nom braron pa ra  la custodia da 
estes cajas, que  han  llegado A París en perfecto c>- 
tado.

Pero aun  hay  más.
A la mañana siguiente do la  llegada de  los bultos 

que  contenían los millones, otro t ren  de Dinpp tam ­
b ién ,  llevaba otras cajas, pertenecíejitesasim ism o at 
equipaje de la princesa, en las cuales hab ia  olert» 
núm ero de cuadros, sustraídos del Louvre.»

El decreto del Gobierno francés convoom do la 

Asamblea Constituyente, está concebido en  estos 
términos:

aFranceses: Al proclam ar hace cuatro dias el Go­
bierno d e ln  defensa nacional,  definimos nuestra  
misión. El poder estaba po r  ol suelo; lo que  em pe­
zara por u n  a lentado, acabó por una  deserción. Hu­
bimos de recoger el firman .sollado por manos impo­
tentes; pepo la Europa necesita .ser ilustrada. Rs 
preciso que comprenda por  testimonios írrecusable>. 
que  el país entero eslá con nosotros. Es preciso que 
el invasor halle en  su  cam ino, no sólo el obstáculo 
de una  ciudad inmensa resuelta á  perecer antes que 
rendirse, sino un  pueblo entero de p i é , organizado, 
rep resen tado ; una Asamblea, en fin, quo pueda lle­
v ar  á  todas partes y  á despecho de todos lo* des.ir- 
Ires el alma viva de la pátria.

En  coD.secuencla, el Gobierno • de  la defensa n a ­
cional decreta;

Articulo 1.“ Son convocados los colegios clector- 
rales pa ra  el domingo Ifi de  O ctubre,  á fin de  elegir 
lina Asamblea nacional Constituyente.

. \ r t .  2 .°  Las elecciones se harán  po r  escru ti ­
nio de lista con arreglo á  la ley  de 15 de  .Marzo da 
1849.

Art. 3.-’ F1 núm ero  de  individuos de  la Asamblea 
t 'onst ltuyen te  será de  730-

Art. í . °  El ministro del In te r io r  queda  encarga­
do  de la ejecución de este decreto.

Dado en  el Hotel de  Ville de  París el 8 de  se t ie m ­
b re  de  1870.— Siguen las firmas.»

Fl Journal Officxel de  París dice q u e  la  pla!a da 

liiionville fs taba  perfeclanientc abajtec ida  y  J is -  
¡.Uísta p«i« la d-fensa. Conn) su  cerco uo . . ¡ i  i i -  

L.jrusü, s p h a n  hecho algunas salidas aforiucados.

\ o  era men..s energica la act i tud  deM outm edy ,  

que  se hab la  negado a o ir  las m sinuaciones de 

lus parlam entarias, y  aguanlado u n  fuego horrible  
lio obús.

iJíce u n  pcríúdiro:

i'Los princlprs de  lii casade  Orleans que  .so p re ­
sentaron en  París, fueron el duque  d e  Aumale, el 
principe do JoinvUle y el duque  de Chartres. ,Su 
primera visita fué pava Mr. Ju lio  Favre ,  á quien 
uficcieron sus servicios como .se los habían  ofrecida 
al Gobierno ímpei-íal. Sorprendido por este paso e! 
ministro de  Negocios extranjeros, manifestó el alio 
i 'oncepio quu le merecían los sentimientos pa tr ió li-  
cu« de los principes de Orleans, pero les suplicó quo 
ae alejaran inm ediatam ente  para  que  su  presencia 
no  sirviera do preteslo á divisiones interesndaf. Los 
principes se volvieron en el mismo día A Bruselas .>

El ministro del íntericir del reino de Italia ha  di­
rigido el 5 d»l actual á lodos los prefectos la c ircu lar  
siguiente;

«Como ya sabréis, la república ha  «Ido proclama­
da en París. Semejante acontecimiento podría ins ­
p ira r  A los agitadores o¡ propósito do prom over tu ­
m ultos á pretesto do la cuestión romana. reco­
miendo, por lo lanío, que  cuide de  la conservación 
del órden, mantcQíendo el respeto debido á  los po­
deres públicos é impidiendo enérgicamente lodo gé­
nero de manifestaciones ilegales. Si lo cree oportu ­
no, puede partic ipar á las poblaciones la resolu- 
clon¡decidíd» del Gobierno de cum plir  el p ro í ta m a  
nacional.i>

Los alemanes rechazan la idea de iin Congreso 

europeo, y  no qu ieren  oir hab la r  de  in le rvenciond i-  

plomálíca extranjera  de  n inguna  clase para la  con­
clusión de la paz. Al mensaje de  los berlineses han 

seguido otros iguales de las ciudades importantes

~  i i i  —

raturd ,  Hacia muchos años que  no se veía  una  scrii' 

tan larga de hermosos dias. Desde el d de Marzo cam ­

bió el tiempo, y  cayeron fuertes nevadas. Los rigo­

res de  la estación h icieron, na tura lm ente ,  d ism inuir  

du ran te  algunos días la concurrencia  á la Gruta.

Pero las curaciones milagrosas conlinuaban.

1.a señora Benita Cazeaux, de  L o u rd es . enclavada 

hacia.tres años en  la cam a por una  calen tura  lenta 

complicada con do ler  de costado, habia recurrido 
en vano á la ciencia módica. Todos los m edicam en-
109 hablan  sido inútiles. Las aguas de  Gazost, visiU- 

das por ella en  la ú ltim a tem porada de  baños, ha- 
bia.i sido ineficaces.

Tan repetidos desengaños habian desconcertado A 

los médicos, que  la  consideraban como incurable y  

habían cesado de v isitarla. En  ta n  desesperada si­
tuación la pobre m u je r  habia recurr ido  á Suestr.'i 

Señora de Lourdes, y  su mal incurable  habia d e s ­

aparecido de  repente, con solo uno ó dos vasos d« 

agua de la G ru ta  y  algunos baños ■.

Otra m uje r ,  Diasa S-jupenne, de Lourdes, J e  u no i  

u incueota años de  edad, padecía hacia largo t iem p • 

u n a  gravísima enfermedad crónica en la vista; parii 

em plear los térm inos téonícos diremos que  tenia  una  

b lefír i ta  complicada con atrofia. Lacrimeo continuo

(I) I ' r o n a o i  l e r h a i e s  ü e  la c o n i s i a B d e  i o f o r n i i c í o n  B o a t K - s -  
d i  p o r  m o o í e ñ u r  e i  O b i i p o .  V i j á s i i i i o  s t i o a d o  p r o c e a )  Y e r o a l .  
T o d a i  l « i  d B t l a r s c i o n ^ s  d e  e s l a  c l a s e  r c « > M d a í  p o r  l a  c o D ia l o i i
M bas áecbs luja juratagolB f  la bsn coaiijralMiIo lotmáilicoi

—  á iS  —

de los ojos, agudos escozores, ora simultáneos, ora 

a lternativos; párpados rajados, completam ente  vuel­

tos hácia afuera, despojadas de  pestañas y  cubiertos 

los dos inferiores de u n a  m ult i tud  do escrescencias 

carncraas. Tal era el desastroso estado de aquella  des­

d ichada. En  vano se  lavíiba los ojos m uchas veces 
al día con agua fresca-, en  vano hab ia  empleado to ­

dos los medicamentos que  la ciencia indica; en  vano 

habia buscado algún  alivio en  los baños de Bar^ges, 
de Cauterets y  de  Gazo.'t; nada la producía efecto. 

Abandonada da los hom bres habíase entonces vuelto  
hácia la  divina Bondad manifestada en  ia Gruta .  De.- 

clarada incurable  por la  ciencia, se  hab la  dirigido á 

la fé, y  habia pedido A la Señora milagrosa que  la l i ­

brase de  aquella  cruel enferm edad, contra  la cual sa 

habían  estrellado ol saber do loa hom bres y  los agen­
tes de  la  naturaleza. La pr im era  vez q u e  se  lavó con 

el agua de la  Fuente ,  sintió un  g rao  aUvio. La se ­

gunda , quo fué al dia siguiente, estaba com pleta ­
m ente curada . Los ojos cesaron de llorar, lus p á rp a ­

dos volvieron á  su  forma primitiva , y  desaparecieron 
los tubérculos carno.sos. Dasde entonces la  nucieron 

pestañas.

Según ios médicos llamados á  exam inar aquel c a ­

so el efecto sobrenatural era tanto más evidente, 

«cuanto q u e  la  lesión m aterial,  decían, era asom - 
obrosa, y al rápido restablecimiento de los tejidos en 

s sus  condiciones orgánicas y  vitales o rd inarias, h a -  
«bi# q ue  aíladir la reform a de los párpados, La I tn -

—  —

El gozoso pi-esentimienlo que  habia conmovido á 

Bernardita, no  la habia engañado. La voz que  la  lla­

maba era la de  la  Virgen.

En cuanto  la  n iña cayó de rodillas, so presentó la 

Aparición. Hadiaba, como siem pre, en  torno suyo 

una  aureole inefable de  explendor sin limites y  de 

inflniUi du lzura ; era como la e te rn a  gloria de  la paz 

absoluta. Como siem pre,  su  reló y  su  traje de casto» 
pliegues tenia  la blancura  de la nieve. Las dos rosas 

entreabiertas sobre sus  pies brillaban con ese tinte 

durado que tom a el horizonte á los primeros res­

plandores del alba virginal. S u  c in turón  e ra  azul 

como el firmamento. B ernardita ,  exlasiada, había ol­

vidado la t ie rra  al ver  la Belleza s in  mancha.
— ;0 b ,  seiSora míal le dijo. ¿Quereis ten e r  la bon ­

dad de  decirm e qu ién  sois y  cómo os llamais?

Ld real Aparición se sonrió sin re.sponder: pero 
«a  aquel m ism o instan te  la Iglesia universal,  pro­

siguiendo las solemnes preces de sus oficios, excla­
maba:

— «¿Qué alabanzas podre trlLuturt#, Santa é  In -  
«macuUda Virginidad? Verdaderamente no lo sé, 

■ 'porque has llevado encerrado en tu  seno é  Aquel á 
)'qulen no podían con tener los cielos (1).»

t « i j i i n i  T u n e  s i l t e l  « I f u t  r í r v n i  c l a n  i i« . . . .  q i i a  « í i í t i  « a n t  i n ,
d e .e r lo a e u iB ,  etlocfe ip le . i Q M t u u ó m e . . .  .. .  , .  .

l i á m a i í i ,  Í 5  d i  M i t s o .  F i r s u  d e  l i  A i u o r i a t l o n  d s  U  
b i c a s i e a l t i r a d a  V i r t ^ a  U a r i a .  P r i u e r  D M t u r a o ,  l l t  I t c c i o n .

( i /  isacK-Ki e t  i n m a c D l a  V l r ^ í D i t a e ,  q u i b u i  t e  I « u d i b i i s  t f f e -

—  ¿ i t  —

- »3.® y u e  ha  curado  á  otro niño que  tenia u u  
sbrazo paralizado,

» í .°  Por ú ltim o, que  habiendo declarado un a l -  
•deano del valle de  Campan que  á él no le eiigsfln- 

íiban con escenas de  alucinación, la n iña habia con- 

xseguido aquella misma noche q u e  los pecados del 

»cam|>esino se convirtiesen e n  serpientes y  la d e -  
"vorasen, sin que se haya bailado rastro  de  lus 

nniiembros de aquel hom bre  ir rev e ren te  (l).u 
En cuanto  á  las verdaderas curaciones, en cuau'lo 

á los hechos milagrosos p lenam ente  probados, én 
cuanto  al nacimiento do la fuen(«, guardábase el há* 
bí) redac tor de m enta r  palabra. Con uo ménos a rl"  

no daba en  sus narraciones ningún nom bre, con ob­
jeto  d e  evitar protestas y  rectíQcacioncs.

.A  este extrem e hem os llegado, y  no  nos ve ria -  
,m o s  asi en Lourdes, si los padres de la m uchacha  

hubiesen seguido el consejo de  lo ,  médicos que  

• les  proponían enviasen la enferm a at Hospicio : f  ...
E.s de advertir  que  n ingún  medico h ab ía  dada 

hasta entonces semejante consejo. Era «encilla infa- 
te un  globo explorador lanzado po r  el periódico  a d ­
ministrativo.

Después de  haber inventado tales fábulas, si for­
mal y  piadoso escritor se a la rm aba  e a  nom bre  de  la 
razón y  de  la fé.

(i) Brjim: rrial, nd[D. d*16 de Mano,

1.—iVíra. Sra. átLourde$. 3 0Ayuntamiento de Madrid
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de toda Alemania. Tanibiea  es c»si u nán im e  la pre­

tensión de qti» ‘e*in quiUda» 4 FruDCia la  Aisaein y 

la Loreoa.
Pero ya se anuncia  que  para  el c a w  «í** 1 “ ^ la

C o n i e d e r a c i O Q  g e r m é n i c a  o b t u v i e s e  e s e  # D ? r a n ü ?  ' i -

¡niento w r t to r i a l ,  Rusia pediría  u n a  compeníai 'ion 

pur p i r l é  de  la  Silesia prusiana

XoHeiBS to n u d a '  d í  varios periúdicos 
•■Entre taa to  q u e  las neRuciaijionea para  la  paz se 

íormalizan, el Gobierno austríaco se ba  dirigido al 
prusiano , con el tln de  conseguir u n  armislicio; pero 
los diarius anuncian  que  el re y  (iiiillermo se  niepa 
á  tnda concesion.

__Créese que  m auana miércoles estDremos ya  casi
incomunicados cou París, pues lia debido em pfzar 
el cerco. Emilio Giraftiin ha justificado su  salida de 
P i r i s  diciendo que  es viejo y  corto de  vista , y  que  
se va  á fundar  fviera di* Parí? u n  periódico titviladc 
L a  Defensa Sac iona t.

__El Cuerpo diplomático, acreditado e a  Pari», ha
recibido u n a  c ircu lar  del m inistro  Favre ,  anuni'ííin- 
dole q u e  él pe rm anecerá  e n  dicha capital.

—Es general la opinion de  que  las tendencias qus  
9e suponen en  los Estados-Unidos, favorables á la 
república  francesa, no han de  ejercer  grande influjo 
en  el ánim o del rey  Guillermo ni en  la «olucion d« 
la  contienda franco prusiana.

— Tan pronto como los prusianos empiecen el cer­
co de París, dejarán de funcionar lus gasómetros, 
pa ra  ev ita r  las desgracias qu« pudieran  sobrevenir 
si uno  de los tubos conductores llegara á prenderse 
fuego por algún proyectil lanzado por los enemigos.

— L'n descubrim iento  importante  para  la defensa 
de París acaba de  ten e r  lugar en  Sevres. Un banque­
ro  aleman se liaría co n stru ir  con gran  p rem u ra  un 
magnlflco palacio, rodeado de u n  parque  extenso, 
en  u n  sitio que  se h a  reconocido luego como punto 
estratégico de grande importancia.

El palacio y el parque han  empezado ya k  conver­
t irse  ea  reduelo .

__Según el lenguaje de  la prensa a lemana, e-i e» 'i
«figuro que  P ru s í í  no aceptará  eondicion alguna de 
paz que  00  l l e ' e  consigo la adquisición de  la Alsa- 
oia V la Lorená y  una  fuerte  indemni7acion de guer­
ra, que  podrá conm utarse  po r  la cesión de  parte  de 
1;« escuadra  francesa.

f—Prusia apela á  los conlingentes de las últimas 
reservas pa ra  a u m e n ta r  sus formidables legiones 
en  Francia  y su s t i tu i r  la  guarnic ión de la Alsacia 
que  avanzará  hácia París.

. — Se ha dispuesto en París que  la« familias que 
sé ausen ten  dejen personas encargadas de a b r i r  sus 
casas, pa ra  que  el servicio de  alojamieotoa se haga 
por todos los vecinos.

— Asegúrase que  el prefecto de pollcia de París ka  
hechü una cap tu ra  tan  im portan te  como extraí5a, 
consistiendo en  30,000 fusiles de  aguja con  todo el 
aprovisionamiento necesario.

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL
MADRID, 1 4  DE SETIEMBRE DE 1 8 1 0 -

S O B R E  E L  M O V IM IE N T O  C A R L IS T A .

N o3 dicen  do  la  frontera;

«Al con tinuar la historia  del últim o movimiento 

car l is ta ,  recibo los periódicos de  e s a .  anuncian ­

do  que  las  par tidas ,  estinguida^ y a  e n  las provin- 

ciaa V ascongadas  j* la  Rioja. ap a re ce n  en  Búrg05 

y Soria .
Lo siento an el a lm a: ’ i  n n  butnilde voz piiJie- 

se llegar á  tiempo ha«ta e llas. la« aconsejaria  que 

sediaolviestiCi.

A l general P n m  lé roj<aré que  i h í j ^ w c o t í  Klla> la 

uiayor benignidad. Creo quo no le faltan motivos 

p a ra  seguir e s ta  conducta :  so la iiconsejan la p ru ­

dencia ,  las c ircunstancias  d e  E u ro p a  en genera! y 

de  E sp añ a  en  pa r ticu lar ,  y  o íros  motivos qui; se 

d educen  d e  m isca r la s ,  y que  no bago p resen tes  en 

los actua les  momentos.

.\d en iás  de  que  ¿quién sabH lo que  ten d rá  que 

fiei E sp a ñ a  den tro  de  poco? ¿quilín sabe  lo que  se ­

r á  de  Kuropa? E l  partido  ca r l is la  es siem pre  una 

baso dei órden  con ^a cual tieno que  co n ta r  todo 

Gobierno, incluso el Gobierno republicano. S e rá  lo 

quo se  q u iera ,  pero es inmenso, es eminentem ente  

p opular .  Y cuan to  m ás popular  qu iera  se r  un 

G obierno , m ás  cu en ta  ha  de  ten e r  del partido  c a r ­

lista.
E s te ,  con el elemento del m ím ero , que  a lu o s ig -  

LÍfic.1 en  tiem pos en  que  el núm ero es la  razón: 

con sus p lm e n to s  tradic ionales ,  quo algo signili- 

can  aun  en tiem pos en que  se  p re tendo  que  todo 

h a  de  se r  nuevo; con su  tenac idad  caracterís tica

V á  toda pi’ueba , d ebe  ser  ap rec iad o  en  la  balanza 

política, como lo se rá ,  sin d n d a ,  en el futuro Con­

greso  europeo.

E l conde d a  Ghainüord a c a b a  de  escrib ir  una  

ca r ta  admu-abie. Cuando ios diploraáiicos, cuando 

lo í  periódicos ad'^rnanes, órpan'^9 de  B¡«raark. se 

acn erdan  de  î l se  oivida de  8¡ mismo, y solo 

piensa en au querida  F ranc ia  . N o  ex trañpn  us te ­

des.  pue=. q u e  en me-bo del barullo y  espantosa  

confusion que re ina  hoy en  París ,  h a y a  pa r is ien ­

ses que  reúnan  á  p en sa r  en  el conde  de  C ham - 

bord-
N o se  olviden W ? .  de  lo que  dije en  mi p r im e ­

ra  ca r ta :  el moviminnlo carlista  ha  principiado, no 

cuando  convenia  á D. Carlos, sino i>uando co n v e ­

nia al Gobierno. E s  dec ir ,  á  los hom bres de  m i­

ra s  e s trechas ,  que nu n ca  deja  de  h ab er  en  lodo 

Gobierno , y  m ucho m ás en  Gobiernos c lmbrico-

progresistas.
Pero  me olvido á  m i ve?, de  que  no m e he p r o ­

puesto  h a c e r  retlexiones. sino h a cer  h is to r ia ,  co­

mo ah o ra  se dice.

Bien es v e rd ad  que  me h a  quitado las  ganas d& 

^ r  historiador la  notic ia  de  que  con tinúan  las  p a r ­

t idas carlis tas ,  que  y o ,  fiándome en la? dec la rac io ­

nes  solemnement« oficiales dei S r .  R iv ero ,  daba 

por term inadas.  ¡V ayan Vds, á  fiarse d e  d ec la ra ­

ciones, d e  solemnidades y oficialidades!

Pero  en fin, y a  que  el S r .  R ivero  no h a y a  sido 

íiei n a r r a d o r ,  espero  quo se a  buen profeta . Que_ 

term inen, y  term inen pronto las  p a r t id a s  carlis tas  

es lo  que  deseo, y que  el Gobierno sea  benigno 

has ta  la amnistía, ha s ta  el olvido, que  es lo que  en 

griego significa es ta  pa lab ra  a m n is t ía .

P o r  eso m e limito á  re co rd a r  que de los dep lo ­

rab les  ■iiicesos de  S a r a — no quiero  calilicarlos de  

o tra  m an e ra— nacieron las  pa r tidas  de  A la v a  y 

V izcaya, de  estas  las  d é l a  R ioja ,  y  de u n a s y o t r a s  

las  de  G uipúzcoa, esf.infjiiidaa las cu a les ,  y  sin ser  

secundadas  en  N a v a rra ,  ap arecen  las de Búf^os. 

lu í  d e  Soria ,  y  no «é si á  eMa iisla h a b rá  que 

añ ad ir  alguna má<.

Todo á  m ed ida  d e  los gu^los que  pueden  supo­

nerse  en  el Gobierno, d ado  que  el Gobierno del 

general P r im  pud iera  ten e r  el mal gusto d e  c ree r  

que en  ios ac tua les  momentos pueden favorecerle 

los laure les  d e  cazad o r ,  no va d e  vencedor,  de 

carlistas desperdigados.

H a  habido sobrada  buena  fé, una  b u en a  fá p ri ­

m itiva, hom érica ,  fabulosa.

N o d iré  q u e  h a y a  habido m ala  d irección; porque 

en  rea l idad  no h a  habido ninguna.

y  á  propósito , no  creo el cuen to  q u e  han  refe­

rido los periódicos libera les de  que un  señor h aya  

contestado á  no sé  quién, que  no podia asistir  á  no 

sé  dónde , p o r  hallarse ocupado  en  la dirección de 

la  insurrección car l is ta .  Pe ro  si fuese cierto , como 

no lo ea, e s ta  confesion pondria  el sello á  su  re p u ­

tación de valor.

Reconozcan V ds. que  se necesita  g ran  corazon 

p a ra  dec ir  en  es tas  c i rcu n s taac ia s ;  yo  dirijo eso 

que  no h a  tenido dirección , que  no  ha tenido, p e r ­

m ítanme Vds, la  frase, ni piés ni cabeza. P r in c i ­

pié po r  lo  d e  S a r a  y concluye no  sé  donde. 

Q uie ra  Dios que  concluya pronto

Pe ro  en tre  la conclusión y el princip io , ;cuania  

ahnpgacionl ¡ cuán to  sacrificio! ¡qué nobleza! ¡qué 

ejemplos tan  elocuente® d e  d es in le rés .  de  to le ran ­

cia política!
A u n  en  medio d e  sus  rev eses ,  el pa r tido  carlista  

es tá  p robando  que  e.í un  g ran  p a r t id o :  m ás  a ú s ,  

q u e  es el pueblo español con su  de.=gracia y  su  no  

im p o r ta ,  con todo« sus defectos, p e ro  con todas 

sus  virtudes.
A  consecuencia  de  los sucesos, d e  S a r a ,  del 

ruido que  m etieron, del ap a ra to  que  allí se  d esp le ­

gó y de  la indignación que  produjeron c iertos r u ­

m ores de  que  se  ha  hecho cargo  toda la p rensa ,  se 

levan taron  aquí y  allá  uunierosas par tidas ,  mien­

t ra s  los jefes, los generales  se  ha llaban  en F r a n ­

c ia ,  libres los unos, pero sin m a n d o ;  con mando 

los o tros, pero sin salud ó detenidos po r  las auto ­

r idades f rancesas bajo p a lab ra  de  honor. ¿ A  quién 

se acudia?  ¿Se  hab ia  de  fom entar la  insurrección? 

¿Se  hab ia  d e  co n denar  y  reprim ir?  ¿Se  hab ia  de  

secundar?  ¿Se  hab ia  do de ja r  a is lada? E u  la a u ­

sencia dol genera l  E llo , quo se ha llaba  á  quinien ­

tas  leguas, ¿en dónde resid ia  la au to r idad?  ¿Quién 

tenia  el de recho  y  la  fuerza p a ra  hacerse  obede­

cer?  Y  i*ntr«tanlo, ¡qué volunlad  tan  p ron ta  en  los 

pequeños! ¡Qué disposición tan  m aravillosa pa ra  

i'l sacrificio! ¡Qué lea l tad  y qué desinterés! Por­

que  ten^o q u e  ad v er t i r  a  Vds. que  todo eso que  se 

ha  con tado  de cinco duros dados á  ios moro* que 

se p resen taban  á to m ar  a r m a s , todo eso es fábu­

la, todo eso es cuen to .  N i hab ia  o.uros que  tom ar,  

ni a rm a»  suficientes que  dislrifeuir, L as  partidas 

han  durado  pocos dias, i:?rü on « o s ,  poc'is volun­

tario? han  sido ios que h a n  tenido s iq u i e '^  n n  pe- 

da?o do  p a n  que  c o m e r . y  h a n  pasado  los que  L a  

I b e r ia  llama la tro - fa c c io so s  de lan te  de  f iu ta  dol 

cercado  ageno, v  la han  respe tado , porque  no e ra  

s u y i :  y  los que  la  r e s p e ia b s n , pocas leguas d e s -  

pucs caian  desfallecidos y v  de jaban  co g er  casi 

m uertos d e  hambre!

S eñ o r  genera l P r im , señores progresistas y  libe­

ra les  lodos, bien  m erecen  estos hom bres y los j e ­

fes que  lüs gu iaban , bieu merecen una  m irada  de  

compasion. A l fin y  ai cabo , si los aborrecé is  co­

mo c a r l i s t a s ,  teneis que  adm irarlos  como e s ­

pañoleo.

A q u i h a n  llegado algunos d e  e l lo s : de  su  boca 

he oído la  re lación  d e  estos y  otros sucesos que 

hoy DO tengo ni tiempo ni hum or de re ferir ,  y  c ie r ­

tam en te  de  gentes asi ,  se  puede e sp e ra r  m ucho, 

pero mucho se  puede  tem er  también.

R 0 M . 4 . .

I.os periódicos liberales salen hoy como d e  Üea- 

ta  p o r  la noticia de  liaber pasado  las  tropas del 

rey  Víctor Manuel las fronteras del E stado  pon­

tificio. E l  U n ii 'e r sa l  diae: «Dentro d e  m uy pocos 

«dias hab rá  en  E u ro p a  otro rey  destronado. P ió  LX 

<)hará com parsa  con sus  am ados hijos Isabel y 

íN a p o le o n .,1 La I b e r ia  d iscurro solamente sobro 

si l a  ocupacion de  R o m a  se realizará  pacíficamen­

te ,  nó  si ia  obstinación de  los jefes ocasionará  una 

;>efusion de sa n g re ,  estéril pa ra  la causa  de l Pon- 

. tíficB... Todos se  regocijan , en  la seguridad de 

que  <no p a sa rán  m uchas horas  sin que  ei teiégra- 

í)fo nos  pa rtic ipe  haberse  realizado ese suceso t ras -  

»cendental p a ra  la v ida  del pueblo italiano. .1 <<El 

-p o d e r  tem pora l ha muerto; el po d e r  espir itual no 

« ta rd a rá  en  seguirle  á la tumba:- ' as i  empieza su 

articulo L a  R ep ú b /ic ii  Ib é r ic a ,  y así poco m ás ó 

m énos  se  ex p resan  ios d em ás  periódicos de  la 

sec ta .
E l  conocimiento d e  lo porvenir pe r tenece  á 

Dios, y  no  serem os nosotros quienes queram os 

a r r e b a ta r  los secretos que  se ha  reservado  su  m i­

sericordiosa  P rov idencia ;  p e ro  nos s e rá  licito d is ­

c u r r i r  sobre  lo presente  y  las conjeturas m ás  6 

ménos probables qu6 p a ra  m añana  pueden fundar­

se  e u  lo que acontece  boy.

Bien podríam os aquí ret o rd a r  que  h i c e  tiempo 

nu estras  esperanzas a c e rc a  de  R o m a  prevalecen 

co n tra  tos augurios de  todos nuestros enemigos. 

¡Cuántas veces h a n  anunciado con tanto  motivo al 

rnénos como a h o ra ,  ia próxima ocupacion de R o ­

m a,, no realizada  todav ía ' ¿Quién  ha podido olvi­

d a r  la  historia  de  ios últimos tre in ta  años,  y  la 

m u er te  de  C avour,  y  la he rida  de  G aribald i,  y  la 

ca ida  d e  Napoleon, en  cuantíi t ra ta ro n  da rem over 

la p iedra  misteriosa .iobre que  e s tá  a se n ta d a  la 

Iglesia?

Mas como Dios p a ra  -larer m as  pat ente  su  p ro  - 

teccion á  esta .  pue<ie permitir  que  la  impiedad 

tciunle po r  breve  tiempo, nosg n a rd a ren io sd eas& ’U- 

r a r  que  vuelva  hoy á  suceder lo que aconteció ayer  

y  que  no se repitan  ias  escenas de 1 8 4 9 .  Mas a se ­

guram os con  la  m ás  íntim a convicción, que  si el 

P a p a  t iene que sa l ir  d e  R om a, que  si se  le  hiciese 

prisionero, y  aun  cuando  su  sangre  fuese v io len ta ­

mente d e rram ad a ,  todo eso serv ir la  p a ra  m ayor  

humillación de  los despóticos é  injustos verdugos, 

p a ra  m ás alto  trofeo de la  Iglesia y p a ra  prem iar 

con la au reo la  del m artirio  la larga  v ida d e  berói- 

cas  v irtudes de l San to  Ponlííice. que  a teso ra  en si, 

en  cuanto  puede a lcanzar l a v i s la  hum ana, los mé­

ri tos de  muchos confesores.

Indúcennos á  pensarlo  a s í , no so lam ente  las 

p rom esas divinas, de  que  ningún caso h a r ían  los 

enemigos, sino tam bién el estado de las cosas pú ­

blicas en E u ro p a  y  la desorganización del llamado 

reino italiano.

P a re c e  cierto  que  Víctor M an u e l , aleccionado 

por la experiencia  de  ios hom bres, y  ta l  vez algo 

escarm entado  en  cabeza  agena ,  no  v a  ah o ra  coa 

gusto á  R o m a : m as  bien se  h a  opuesto á  la in v a ­

sión sacrilega que  acaba  d e te n e r  luRar. Con Víc­

to r  Manuel están  e a  este  a sun to  muchos oficiales 

dei e jército , los liberales conservadores que  se  han 

hechu ya ricos e n  los an te r io res  d is tu rb ia s , y  no 

hay  para  qué  dec ir  que  todoi los ca tó l icw . H ace 

pocos dias e ra  opinion com uu en  el cam pam ento  

italiano s ituado en  ia fron tera  que  en caso de p e ­

n e tra r  al o tro  lado d e e N a .  lo? italianos solamente 

se  ap o d era r ían  d e  una  pa r te  de l terr i torio  pontifi­

cio. respe tando  en todo caso á  Roma.

¿Cómo h a  cam biado  d e  p en sa r  el r e y  6 su  m i­

nisterio? Cediendo al empuje de  la  revolución im­

pla.  No c i  el Gobierno del P iam onte  am bicionando 

una  provincia m ás  el que  a ta c a  á  R om a,  es la re ­

volución a tea  que  a r r a s t r a  burlándose  de él al G o ­

bierno q u e  la  favoreció d e sa ten tadam en te  en  su» 

principios.

E s  triste  fatalidad de  ios a y e r  constitucionales 

ven ir  á  se r  juguete  d e  sus  p ropias  h e ch u ra s  y  víc­

tim a de sus adu ladores .  Ensalzado? h a s ta  la  a p o ­

teosis m ien tras  s irven  á  la revolución, vénse  ab an ­

donados y com batidos en  cuanto  in ten tan  ia  m ás 

p equeña  resistencia  á  sus  antojos. Con la revo lu ­

ción m o derna  no  h a y  m ás que  ap la s ta r la  ó som e­

terse  á  ella h a s ta  el fin; no cab en  términos medios. 

Isabe l,  N apoleon  y otros y o tros  son  invencible 

a rgum ento  de que  los tronos doctrinarios son efí­

meros.

Víctor Manuel se ha  encontrado  al cabo en el 

caso d e  dec la ra rse  co n tra  la revolución que  le  l le ­

vó de  T u r in  á  F lo ren c ia ,  ó de  consum ar ei a ten ­

ta d o  con tra  R om a. Lo  prim ero  acaso  le  hubiese 

sa lvado lo que  de derecho le pertenece ; pero ha 

preferido  lo  segundo, y  creemos que  va á  pe rder  

io  propio y lo  robado.

Si el ejército revolucionario  se ap o d era  de  U 

cap ita l  del Catolicismo, c ree rá  que ?eria profanar 

la m ajestad  de la  antigua  república  poner eu  su 

in g ar  una  m ajestad  personal,  y la  república  rom a­

na se rá  pronto proc lam ada . El movimiento se ha ­

ce  p a ra  c e n te n ta r  á los republicanos: .Vfazzini. e s ­

capado  d e  G ae ta  y loa otros conspiradores de  la 

repúb lica ,  l legarán  á  R o m a  an te s  que  el re y  de 

C a rdeña ;  G a r ib a ld i , herido  e n  A a p ro m o n te , no 

de fenderá  c ie r tam en te  á  su antiguo com pañero  de 

ovacion en  Ñ apó les .  V ic tor  M a n u e l . destronado  

po r  los mismos á  quienes s irve ,  no te n d rá  s iquiera  

como los reyes destronados por él un  punto  d e  re ­

fugio e n  donde i r  á  l lo rar  s u ?  p e s a d u m b re s ,  que 

se rán  ag rav a d as  por el remordimiento.

Hé aqu í  el rey  que  cumplirá  m ás  bien que  P ío  IX  

el deseo de E ! U n iv er sa l ,  de  ver aum en tad a  la 

co m p a rsa  d e  los reyes destronados.

Mii’n tras  tan to  el P a p a ,  ó desde  el castillo de  

S a n t - A n g e lo ,  ó  desde  C iv ita -V ecch ia  , ó desde 

M etra ,  ó desde  cual.{uier o tro punto ,  continuará  

siendo re y  d e  R om a y Pontífice de  toda  la  Iglesia; 

y si S .  S ,  m uriese ,  lo se r la  su sucesor. Loa d e re ­

chos de  Pió I X  n» dependen d e  los decre tos del 

G ab ine te  de  F iorencia  ni de  la fu tu ra  C onstituyen­

te  ro m an a .  Los católicos obedecem os siem pre  al 

P a p a  como á  nuestro  P a d re  esp iritua l,  y los G o ­

b iernos  m á s  poderosos le reconocerán  como rey .

¿Quién reconocerá  á  V íc tor  Manuel re y  d e  R om a 

ó á  la república  rom ana?  ¿E l general Prim  y  sus 

ministros? ¿De qué  les serv irá  e s te  débil apoyo? 

L a  rep ú b iica  francesa ,  próxima á  s e r  sofocada po r  

los prusianos y po r  la  demagogia, no  pu ed e  ser  

am iga  de Víctor Manuel, n i aun  cuando ¡o sea  de  

la  república  ita liana  , está  en  la  posibilidad de 

p res ta r le  ningún apoyo.

E l  re y  Guillerm o, acaso  como pro tes tan te ,  se 

in te rese  poco po r  la  conservación del Pontificado 

católico, p e ro  ¿quién puede  poner on d u d a  que 

tiene g rande  in terés en qu i ta r  de  E u ro p a  un  ele­

m ento pe r tu rb ad o r  que  adquiriendo fuerza  en cua l ­

qu ie r  parto  podria  p roducir  tam bién  disgustos en 

P ru s ia ?

V'lctor Manuel no  puode se r  re y  de  R om a. La 

república  rom ana , si s e  forma, n ace rá  débil y  r a ­

quítica  como h a  nacido la francesa.

Considerando en  conjunto los grandes sucesos 

dei último mes, vemos que la revo iU cion  ha p e r d i ­

do inmenso terreno , g a n án d o lo ,  como e ra  consi­

guiente, el derecho.

Y  siendo el P a p a  el represen tan te  por exce len ­

c ia  y  el defensor im pertérrito  del derecho  y  de la 

jus t ic ia ,  su  causa h a  ganado cuanto  han  perdido 

sus  enemigos.

P o r  e sto ,  lam entando  los acontecimientos de  l u -  

lia , 00  nos d a n  miedo.

Los vientos re inan tes  no son favorables á  la re -  

valucion, y  sobre  ia  revolución r  tos vientos del 

mundo está  Dios.

M ú es tra se ,  y  con razón, indignada L a  E p o ca  

' contra  el b ru ta l  a ten tado  cometido po r  las tropa» 

i ta lianas en el hecho  de invad ir  de  una  m anera  

inusitada  e n  todo género de g u e r ra ,  salvo e n  las 

de  los salvajes, los E s tad o s  Pontificios.

L n  E p o c a  ha  ap laudido la  un idad  ita l iana ,  l ie - ,  

r a d a  á  cabo por los mismos medios que  hoy usa  

Víctor Manuel p a r a  apo d era rse  de  R om a: esto es, 

po r  el pillaje y el latrocinio m ás  desvergonzados, 

m alam ente  cubiertos con el pomposo nom bre de 

patriotismo. Poro  queremos o lv idar aquellos ap lau ­

sos pa ra  tr ibutárse los hoy nosotros á  ese  mismo 

periódico, que  gracias  á sus contradicciones t r a ­

dicionales, suele rend ir  a lguna  vez el debido t r i ­

buto  á  la ve rd ad .

R índelo hoy, y de  u n a  m an e ra  com ple ta ,  c o a -  

d eaan d o ,  como nosotros, e sa  inicua conducta  d e  un  

soberano; que  quiere  sin d u d a  p a sa r  á  la  historia  

con ol sobrenom bre d e  C a p ita n  de  b a ndo leros.

Dice L a  Epoca',

nEl e jem plo jjua  Italia ofrece al m undo  en las ac­
tuales críticas Circunstancias es digno de la historia 
con tem poránea de esa nación, quo lo debe lodo al 
ageno auxilio, que  por si sola no ha sabido conseguir 
más que  derrotas, y  cuya  ambición es insaciable.

El grave peligro de su  antigua aliada, de  la autora  
de la unidad italiana, Francia , no la ha  conmovido 
lo m ás mínimo: m ien tras  el imperio napoleónico es­
tuvo  en  pié, mostró con tra  él u n  ódio feroz, s in  de ­
cidirse po r  eso po r  la Prusia : proclamada la reptt- 
blica, Italia h a  repetido la frase que  constituye su 
lema , prim ero  yo. y m ien tras  los alemanes sitian i  
París, la sede de la civilización m a te r ia l , los italia­
nos m archan  contra  Roma, la capital del m u n d o  mo- 
rSI. donde no le* aguardan peligros, ni fue rtes ,  ni 
bastiones, sino un  anciano inerm e, represen tan te  de 
la  m ás antigua  m onarquía  que  existe en  E u ro p a ,  y  
soberano espiritual al mismo tiempo. ¡Conquista 
digna de  la Italia contemporánea! l,a trascendencia 
de  este suceso no hay  para  qué  encarecerla.»

C onquista  d igna  d e  esos cobardes ilalianísimos, 

en tre  cu y as  ignominias se cuenta  la de  ser  adm i­

rad o s  por los j j a í n o / a í  españoles. H azañ a  digna 

de unos hom bres que  no tienen ni aun  ei pudor de  

ocu lta r  sus  crím enes con las formas usua les  en  se ­

m ejantes casos, como qu ien  roba sin ten e r  s iquie­

ra  la excusa  del ham bre  ni el brillo del valor.

Cree L a  E p o ca , y e s tá  en  lo c ie rto ,  que  la  lle­

g ad a  de  las  t ropas i ta l ianas  á  R om a, se rá  1a señal 

de  la ru in a  del trono  de  Sab o y a .  Monárquicos 

sinceros y leales verem os, s in  embargo, con el co­

razo n  m ny  tranquilo  y la m irada  se re n a ,  como 

el cumplimiento de una  sentencia  ju s ta ,  la caida 

de ese trono sostenido por la  m aldad , el destrona ­

miento de  ese rey  que  a! verse  en  peligro d e  muer­

te  d á  seña les  de  a rrepen tim ien to ,  y pide al P apa  

que  le levan te  la  excom unión, p a ra  vo lver  despues 

de  re co b ra r  la sa lud ,  á  su  política de  impiedad, 

consum ando  la o b ra  infame á  que  p restó  ay u d a  el 

imperio napoleónico, de  triste  memoria.

S i  piensa  Víctor Manuel que no es honrado, m 

siquiera  decente  lo que está  haciendo, y  si lo hace 

por tem or á  la  demagogia, es indigno de ceñ ir  

una  corona. Los rey es  tienen la  obligación d e  ser  

\a l ien te s ,  no solo en  t^l-campo de ba ta lla ,  ¿qué 

ran chero  no  es valiente  en  el cam po de batalla? 

sino en los principios, e n  las  convicciones y  en el 

cargo  que  se  desempeña.

S i  Víctor Manuel, po r  el con trario ,  juzga  que 

d eb e  hace r  lo que  hace ,  los hom bres honrados le 

considerarán ,  ul leer su  miserable historia  po lí ­

tica, como u n  monstruo od ioso , cuya  conciencia 

lia perdido h a s ta  la  nocion del crimen.

P e ro  concluyamos c itando el último párrafo  de 

La E poca:

opfeparados estamos para la üoticia, que  no pue­
de tardar,  de que Roma ha sido ocupada por las t ro ­
pas italianas. La fuerza re ina  sobre Europa como 
en  el siglo V, y  los bárbaros, que  t ienen  aprendido 
el camino, no  se detienen ya ante  ningún obstácu ­
lo. Fiilta averiguar si nues tro  siglo consiento que 
la fuerza, cua lqu iera  que  sea el título ampuloso 
con que  *e disfrace, consolidaré su  imperio y  será la 
base ún ica  de  la gran  trasforitiai;lunque en  el m undo  
político en estos m omentos se  está  verificando.»

Desgraciadam ente  no  falta y a  n ada  por  av er i ­

g u a r  en punto a! oonsenlimiento d e  nuestro  siglo 

respecto  del nmnimodo nnperio de  la fuerza.

Nuestro siglo, no solo consiente en  ello, sino que 

ha fundado, saliéndose ile las doctrinas libera-

—  i í i  —

lEsta es, continuaba, la  opinión de ludas las ^en- 
«tes razonables, que  tienen sentim ientos de v erda-  

••dfra p iedad , que  rcxpetan y  am an sinceramente Iti 
oReligion, que  m iran  la m anía de las supersticiones 

noorao peligrosísima, y  que  p ro fe sa n  el ^ rtncyu 'o  de 

cque  no  debe adm itirse n n  hecho t 'n la raUgoria 
td e  lo$ m ilagros , m ientras la  Iglesia no le declare 

ila l .n
U na fé tao davota ,  con .su correspondiente  genu­

flexión final, coronaba d ignam ente  la notable dipl»- 

m aoia q u e  habia dictado aquel trabajo. Tales son la.‘ 

fórmulas ordinarias de lodos los que  qu ieren  re d u ­

c ir  6 la estrecha  m edida de sus ru ines sistemas el 

sitio que  á Dios le acomoda ocupar en  este m undo. 

.En cuanto  á  la ú l tim a afirmación, sentada  como un 
principio acerca de los hechos milagrosos, conviene 

d ec ir  que  estos se im ponen por si mismos, como to­
dos  los hechor, y  que  a r rancan  su  carácte r ,  no de 

l a  Iglesia, que Qo hace m ás que  reconocerlos, sino 

.dtfl .mismo Dios, cuyo poder los p roduce  dltec ta -  

, niente,.

La decisión de la Iglesia no crea  el milagro, Ib  

justic ia , y  los fieles creen  por la  au tor idad  de su 
e x im e n  y  de su  palabra. Pero n inguna ley, ni e n  el 

órden de la íé, ni en el de  la razón, impide á los 
cristianos testigos de  u n  hecho manitiestamenle so­

b ren a tu ra l  reconocer en el,  por si mismos, el ca rác ­
ter  milagroso. La Iglesia nunca  ha exigido de los 

« r iyen t* !  Uiti abdleacioH u n  eoropleta de l u  razeo

~  i l í  -

U aleiiciiin general e n  Lourdes, y no podía d;<r un 

PASO sin ser  el blani'o do loilas las mirada».

— ;Bernardita va  á  la gruta! gritaron todo» al verla 

pasar.
V en u n  instante , abandonando todas las c asa ' ,  

.icudiendo po r  todos los sendpros, precipitóse la 

m ulti tud  por el mismo cam ino que  la  nii'ia.
l.a nieve se habia derre t ido  en  el valle, pero aun 

coronaba la cre.sta de  las vecinas m ontañas. Hacia un 
tiempo magníSco y sereno. Ni u n a  nube m anchaba 

el Umpido azul del firmamento. El sol parecía nacer 
en  aquel momento en  el seno de  aquellas blancas 

montañas, y hacia resplandecer su  cu n a  de nieve.

Era el aniversario del dia en  q u e  el ángel Gabriel 

habia visitado á la Purisim a Virgen de  Nazaret para 
S A l i i d a r l a  en nombro del Seüor. La Iglesia celebraba 

la tiesta de  la Anunuiaciuu.
E n  tanto  que  corría  hacia la gru ta  la inttltitUi), y 

entre  ella la m ayor pa r te  de  los enfermos curados, 

cemo Luis BourrieIte ,la  v iuda  Croíal,  Blasa Soupeii- 

ne, Benita Cazeaiix, Augusto Bordes, y  otros rail, 

, la Iglesia católica, al final de  sus oficios de la m a -  
flaua cantaba las siguientes asombrosas palabras; 

■lEntonces se abrirán  los ojos de  los ciegos y oirán 

u loso idosde  los sordus. Entonces el cojo saltaríi 
i'como u n  ciervo,/Jorque ftan 6roíac¡o ¿as aguas en 

• t  deóiei'to y  los to rren tes  en  la soledad i'l).»

-  5 t (5  -

. iHirlanoÍH de esle hecho es tanto raás notable cuan- 
ito que  la enferm edad de que  se trata  es una  de ln« 

i r a i s  rchflldes, y  en el pu n to  á que  habia llegado en 

la señora  Soupenne, reclam aba imperiosamente la 

^intervención de la c irujia , para operar en  la mtico- 
nsa palpebral,  ó cau te rizar  al menos cnéi^icamente 

l ias ampollas y  los tubérculos carnosos de  dicha 

m em brana  ^1), >

Los hechos maravillosos se m ultip licabaa. Dios 
seguía su  obra  y  la santa  Virgen demostraba su  om- 

nlpotoncia.

Í Í I I .

Desde el óllim u dia de  la quincena , Bernardita 

hab ia  vuelto  m uchas  veces á la Gruta ,  pero como 

todos los dem ás, es decir, sin o ír  aquella  voz inte­

rior que  la l lam aba de u n  m o jo  irresistible.

El 23 de  Marzo oyó de nuevo aquella  voz po r  la 
m añana , y  en seguida sa encaminó á las rocas .Mas- 

íahielle. Su ro í tro  radiaba  de  esperanza. Sentía  en 

su  in te r io r  que  iba á volver á v e r  á  la Aparición, y 
que  delante de  sus  absortos ojos Iba 6 e n tre ab r i r  un 

momento el Paraíso sus  e te rnas  puertas.

Como puede  imaginarse, la n iña e ra  el objeto de

( I )  iT u f i i  S f » r i 9s t u r  « c a l i  (sd ron i ( I  a a iM  s i i r i l o tu a i  p*-

(I) Tvoiado ds i t  declaraclDn hecha «ote l< Coniliioii epiw- 
pal, uar «I teáof darior Varno, prefeaor lureftdo de la Facul- 
u i  üf MdnipMInr.

-  1 4 3  —

V de su  sentido com ún; lo único que  hace as conser­
varse «1 derecho de juzgar e n  su  ultima instancia.

bN» parece  hasta ahora, decia el articulo al c o n -  

«cluir,  que  la autoridad religiosa haya creido digno 

»de atención lo que  ha  pasado. •'
El redactor del diario adm inistrativo se engaOaba 

en este último pun to ,  según ha podido ^e r  ya  el lec­

to r  po r  lo an terio rm ente  dicho. No obstante ,  su  ob­

servación, preciosa al ménos eo  esto, demostraba 

para el porven ir  y  p a ra  la historia , que  el Clero ha­

bia sido completamente extraño á los acontecimien­

tos verificados hasta  entonces, y  que  aquellos acon­
tecimientos seguían su  curso  sin cooperscion suya 

de n inguna clase.
Colocados en el m ism o cen tro  de los sucesos, el 

pobre Lavedan, periódico de Lourdes, aentiase ab ru ­
mado p e r  ios hechos y  se hab ía  callado de im pro ­

viso. Su silencio debía d u ra r  .m uchas  sem anas. Ni 
u n a  palabra  decia de  aquellas cosas inauditas , y  de 
a q u e l l a  atluencia de pueblos, tanto  que  au hubiese

creido sin dificultad que  se redactaba en  el otro ex­

t rem o del m undo , á  no ser  porque t ra ía  l lenas sus 
columnas de artículos copiados de  los diarios y diri­

gidos con tra  I t  superstición en general.

XII.

D urante el periodo de las apariciones habia favo-> 

recido al m ovim iento popular una  magnifica t e n p c -
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Jes, el imperio de  la  fuerza como fuente ú a ic a  d«l 

derecho.

Su  roto los lazos de  ia  trad ic ión , d e  la (é, 

de  la  au toridad  que  uaeo  á  las  inteligencia? entre  

si. y  DO h a y  m ás rem edio  que  ap e la r  á  la fuerza 

m ate r ia l  pa ra  sus ti tu ir  alguna fuerza á  la fuerza 

de l  derecha).

N O T I C I A S  C A R L I S T A S .

(OB LO<i PSSIÓDICOa t,IBEB»tES.)

Por  el minisiorin dn !a G uerra  se  publica en  la 

G aceía  de  hoy lo que  sigue ;

«De los pocos <ii«pepso.< que  aúo e s t ib a n  ociiStos 
procedeote? d é la s  partidas carlistas de  V izcava.se  
presentaran  ay er  al alcaide de Orozco pidiendo In* 
du lto  üiete individuos armado-i, coo un  cabecilla.

También se  presentaron h itiduUo en Búrgon, p ro ­
cedentes de la partida  de  La Cartu ja , 27 c a r l is ta s , y 
19 m ás al alcaide de Mecerreyes, pTocedentes de  !e 
que  fué batida  en  Revilla.

Las demás partidas están  en  d ispersión , presen ­
tándose m uchos individuos de ella? é los alcaldes de 
los pueblos.

El alcalde de Sariñena participa q u e  u tres  ijoras 
de  aquella  villa, jurisd icción de Huerto, se ha  p re ­
sentado urK partida de  4S hom bres armados. Esta 
D o t i c i a  necsaita  conñrinacioQ.

N'o ocurre  novedad en  el resto de la  Península., '

Leemos en  L a  C o rrespondenc ia :

'•La m ayor parte dw los carlista.? procedentes do la 
par tida  balida an teayer  cerca  de Moebon. de la pro­
v incia  de  Burgos, se han  presentado fi indulto  en  la 
capital y  en  tos pueblos de  la provincia. U do.? pocos 
h u y en  en  dirección á la s ie rra  en completa d isper­
sión.

La ún ica  par tida  que  habia nn la provincia de So­
ria , presen tada  en  N’avaleno, tam bién ha quedado 
disuelta, y  algunos de  sus  individuos se acogen á 
indulto. ')

E l  diario noticiero confunde aquí el apudo del 
jefe, que según algunos periódicos m a n d a la  diciia 
p a r tid a ,  con an  pueblo d e  que  no tenemos noticia 
en  la provincia d e  Burgo».

f.eemos en  E l  I m p a r c i a l :

"El alcalde de Sariñena parlicipú anoche que  fii 
lliierlo, pui'blo d istante do aquel unas tres  leguas, 
habla aparecido u n a  par tida  de iS  hom bres con una 
especie dp uniforme compuesto de blusas y yorras y 
j rm a d o s  con trabucos,

tiomu en el mismo punto que se indica, ya  se su ­
puso una  vez la  aparición de otra partida, no resul­
tando cierta  la noticia, e.speramos á que la del al­
calde de Sariñena se confirme, para  poder codcp- 
derle  completo crédito,

— Parece que  liAcia Baltanas, pueblo de la p ro -  
\ i n c i a d e  Búrgo», se ha  presentado una  partida  de 
40 hom bres armados y montados la mitad de ellos. 
El gobernador de la provincia no tenia  noticia olicial 
do osla facción, pero no obstante  h a n  salido fuerzas 
para batirla si realm ente existe.»

£1 hecho m6s im portan te  relativo á  la política 
interior, de  qua nos hablan  hoy los diarios que t e -  
nemo3 á  la vista , es lo que  E í  P a ts  llama nada 
m éa o sq u e  d e s tih tc io n d e i  S r .  Olózaga, fundándose 
en  lo que h a  oido decir  e n  circuios autorizados.

Cuéntase  que el Gobierno español, a l tener no­
tic ia  de  que  en  P a r í s  se  hab ia  proclam ado la  r e ­
pública , onvió al S r .  Olózaga instrucciones claras 
y  p recisas  sobre  la m an e ra  con que  hab ia  de  con- 
i iuc irse  con el Gobierno francés.

^Prescribía nuestro  Gobierno al Sr. Olózaga, dice 
E lP a is ,  que  cumi)agente oííoioso de  físpaña, demos­
t rando  en  toda ucasion las vivas simpatías que  por 
la nación vecina sentimos y  ol ¡;rao in terés que  su 
inmensa desgracia nos inspira, siguiese una  condur-  
la  análoga á aquella  i  qup ajustaron las naciones 
europeaá con el 'Gobierno provisiou.ii de España, no 
procediendo á  reconocer al de aquel p.iis, hasta 
que  las Cortes (¡ujisiituyentes, ya convocadas, de ­
cidiesen en uso de su soberanía cuál habia de  spr 
este.»

Dícese que el S r .  D. Sa lustiano O lóraga  no -:e 
h a  andado  en chiquitas , y  qutj ha  reconocido la 
república  francesa  e n  nombre del Gobierao á  quiea 
rep resen ta  en  París.

«El Cousejo de  ministros, con tioúa  E l  Puis', en 
vista de tal usurpación de a tiibuciones ha de.slitui- 
do inm ediaiam eote  al Sr. D. Saiustiano Olózaga, 
mandaiiilote que  so presente  en Madrid á  dar cu en ­
tas  de su  conducta . <1

.No nos hubiéram os a trev ido  á d a r  crédito  á  la 
notic ia  da  E l P a ís ,  que á  fuer da  unionista y  mont- 
ponsierista  no  profesa g ran  cariño  a1 S r .  Olózaga, 
si no hubiéram os leído en  L a  Ib e r ia ,  órgano deí 
m inistro  d e  E s tad o ,  el siguiente suelto:

"El Coosojo de ministros aoordO ayer  llamar á 
Madrid á nuestro cmpajador en Paris, ü .  Salustidno 
Oli^zaga.»

Iiim ediatam aale despues de  este sue l to ,  publica 
L a  Ib e r ia  las ca r ia s  que  se han cruzado  en tre  el 
S r .  Olózaga y F a v r e ,  las cuales iaserta tnos en  la 
priü ie ra  p lana  de esto núm ero . F1 S r .  O óza^ía dice 
e n  la suya qne el ministro de  l is tado  d e  l '^paüa  
le lia enviado po r  telégrafo las instrucciones nece- 
■iarias p a ra  e n tra r  inm ediatam ente  en re lacionei  
ofíc.iaíes con el mitiistrn de  Negocio» extranjeros 
d e  F rancia .

R n tra r  en relaciones oficiales con el Gobierno 
lie una  nac ió n ,  e s  reconocer  eso Gobierno ; y  si el 
S r .  S ag as ta  no hab ia  autorizado  al S r .  Olózaga 
p a ra  sem ejante  c o sa ,  c la ro  es que D. Sa lustiano 
se  ha  extra lim itado. S in  em bargo, no debemos 
pro n u n c ia r  se a te ac ia  sin oir al acusado  ó al menos 
sin in-itruirno3 m ás del asun to ,  que de ¡odas m ane ­
ras  nos p a rece  grave.

P o r  de  p r o n to . .ya es tá  recibiendo el S r .  O lóza­
ga una  p ru eb a  de las s im patías  que l iene en  líspa- 
ñ a .  E l  P a ís  le acu sa  de c ree r  que su  personalidad  
e s tá  m ás  a lta  que  la  nucion á  que reproseuta  y 
has ta  c en su ra  la conducta  del O.ózaga como hom­
b re  privado, recordándole  el cariño  que m ás de 
una vez h a  m anifestado á  la lamilia imperial.

H ace  pocos d i a s q u e  publicó la Ganet>% un  d e ­
c reto  de  29 de Agosto  disponiendo que  q u edaran  
e n  suspenso o icrtas disposiciones da  la ley muni­
cipal.

Es sabido que ta n  pronto como se  publicó esta 
ley. sino antes, el S r .  Galdo a lcalde primero y 
o tros  concejales p re sen ta ro n  la  dimisión d e  sus 
cargos  m unicipales por se r  estos, según la ley no ­
v ísim a. incompatibles con los puestos re tr i tu idos  
p o r  el E s tad o  que  desem peñan  aquellos señores.

E l S r .  Il ivero  se obstinó en  no adm itir  tales 
dimisiones y en  esto publicó el decre to  de á'J de 
Agosto por el cual de^apa^ecil't la razón de  la? 
mismas,

Pero  el S r .  G aldo v sus  com pañeros insistÍDron 
e n  sus dimisiones y a'domás el ayuntam ien to  a c o r ­
dó  e levar al Gobierno una  e \pos ic ion  contra  ol 
decre to  de  21) de Agosto,

El S r .  Rivero , secundado  por el gobernador de 
la provincia , ha hecho esfuerzos p a ra  que el ay u n ­
tamiento r e t i r a ru s u  expasifríon y  a y e r  mismo el 
gobernador S r ,  ílu iz  Gómez presidió una sesión da

la  que  d a  eu en ta  E l  I m p a r c ia l  en  los siguientes 
térmmos:

«Ayer se reuciij  el ayuntam ien to  popular de Ma­
drid ,  presidido po r  el gobernador civil de  la provin ­
cia, y ,  según tenem os eal«ndido, «e trató  de _quf 
aquella  corporacion no  d iera  curso  á una exposición, 
aprobada ya, con tra  el decreto de  29 de Aeosto, en  
v i r tu d  del cual el lerlor ministro  (le la Goberna- 
■ 'ion suspende en pa r te  ius efectos de  la ley m un i­
cipal.

I Hemos oido decir  que  de dicha espcsicion resul­
ta n  algunos cargos acerbos para el seüar ministro', y 
que  c-l gobernador de la provincia, queriendo evitar 
esto y  la desavenencia que  al pa recer  existe entre  
el m inistro  y la m unicipalidad, hizo srandc.s esfuer­
zos y  adu jo  m u y  patrióticos arísnmt'nlos para buscar 
una  conciliación en esle asunto.

«La m unicipalidad, si son riortas nuestra-; noti­
cias, comprendió que  el Hr. Ruiz liomez se apoyaba 
en  altas condiciones puliticas al defeniier rt discul­
par la conduclH del Sr. Rivero; oías así y tudii. creyó 
que  .sus acuerdos anteriores no podian invalidarse 
sin establecer funestos pr. cedentes, por lo cual y 
por algunas rousideraciones de  decoro que  se tuvie 
roa  presentes, el señor gobernador no pudo cunse- 
gu ir  su  dignísimo propó.sito. Diez y siete concejales 
contra  ocho acordaron que  se m antuviese  el acu e r ­
do, exponiendo al Sr. Ruiz Gómez con unánim es 
manifestacioaes, el pesar que  lenia la corporacion al 
no poder deferir á los deseos dcl noble y  caballeroso 
gobernador que  po r  p r im era  vez la presidia.n

El asiinto á  que  se  refieren las  p recedentes li­
neas tiene m ás im portancia  de  lo que  pa rece :  h a s ­
ta  el punto de que sospechamos qiio ha  d e t e n e r  
alguna re ación con los rum ores d e  cris is que  a v e r  
c ircu laban ,  concretándose especialm ente  á l a  salida 
del S r .  R ivero.

A y e r  se  notó en  la Bols.i c ie rta  tendencia  á  la 
ba ja ,  y  decían  los noticieros que  eso d epend ía  de 
no  sabemos qué  tem ores d e  un  próximo le v a n ta ­
miento car l is ta  y d e  los rum ores de  crisis . A pro ­
pósito de  estos rum ore?  publica E l  Im p a r c iu !  t‘\ 
siguiente  curiosísimo suelto:

«N‘o hem os podido encontrar  o tra  justificación a 
los rum ores  de crisis ministerial repetidos ay er  con 
insisteaeia. que  el deseo manifestado por el Sr. Ri­
vero de  a tender  al restablecimiento de fu sa lud , pa ­
r a  lo cual necesita descanso en el trabajo y  e! uso de 
aguas m inerales. En los circnUis m ás autorizados se 
aseguraba que  el general Prim  contesto á las indica- 
eiones del Sr, Biseco autorizándolo para dediear los 
dias necesarios al restablecimiento de su  sa lud , e n ­
cardándose in te rinam ente  dol ministerio de  la fJo- 
bernacion cualquiera  o tro m inistro ,  como lo está el 
Sr. Moret dul de  Hacienda. Créese, no obstante, que 
el Sr. Rivero. fatigado realm ente con la  afanosa vida 
que  lleva desde hace  dos años, anhela  apartarse  de 
los cargos oficiales para consagrar su  talento 6 las es­
peculaciones científií’as que  constituyen su  m ás le ­
g itim a gloria..)

C iertam ente ,  no  puede quejarse  d e  E l I m p a r -  
Cí'a? el señ o r  ministro de  la G obernación. l4i su 
m ás Intimo amigo, el S r .  Martos por ejemplo, le 
p rep ara r ía  u n a  ca id a  m ás suave.

Y aun lleva E l  Im p a r c ia l  su abnegación hasta  
decir,  que  pa ra  sus titu ir  al S r .  R ivero  solo so ci­
ta  á  los S res.  D. G abriel  Rodríguez y  I). S a n ­
tiago M adrazo.

¿ l í a b rá  todavia  quien siga hablando de las  in ­
trigas de  los c im brios, é increpando  á  E l  I m p a r -  
c ia l ,  po r  suponerle  órgano personalísimo del señor 
M artos?

A cada  dos ó tres correos d e  Cuba vuelve  i  
h ab la rse  de  la  dimisión dol S r .  Caballero de  R o-  
d j s .  E s ta  vez p a rece  que  so hab la  con m ás insis­
ten c ia  que  otras.

C ítanse  los nom bres de  cu a tro  ó c iaco  g e n e ra ­
les. fjne en  a las  d a  su patriotismo, están  d ispues­
tos á o c u p ar  la  capitanía  tjeneral de  C uba; pero 
el Gobierno pa reen  que  está  em peñado en que  la 
ocupo el S r ,  T opete ,  si al fin la  deja el S r  C aba ­
llero de  Rodas,

No sabomos si esi<r señ o r  ha  formado la reso lu ­
ción irr.  vocab 'e  d e  ven ir  á  la Pen ínsu la;  p rro  es 
lo c ie rto  que  algunos personaje.? uoionisfas están  
estos dias m uv salisrecliiH.

Los periódicos republicanos han  dado cuen ta  
de  la reunión que  el C om itr  rep u b lica n o  fe d e ra l  
de  la calle  ^fayor celebró ol día 11 en  ho n o r  de la 
república  francesa.

E n  esa  reunión varios o radores pu-iieron de 
ropa de P áscu a  á  los m onárqu ico-libera les  i>n ge­
neral,  y  á  los progresistas en  p a r t icu la r .

E l v e te rano  S r .  O rense  lu emprendió con el 
S r .  S a g a s ta ,  de  resu ltas  de  hab er  leído que este 
señor iba á  se r  el que rep resen tase  ii E sp añ a  m  
el Congreso euiopeo, 

oLa ceguera de nuestros monárquicus que  se d i ­
cen liberales, de estos ins trum entos  de  la revolución 
de  Setiembre del 68, no liene ejemplo, exelamrt el 
Sr. Orense. Ahora qnieren  m in  lar  á Sug.isla a! Con­
greso diplomático para  la paz: á u n  hom bre que  ade­
mas do haber demostrado no  conocer el derecho 
público , cuando se le h íb le  dpl partido repuiilicano 
dirá  que  no exiíte; el. que  nos provocó; él, convicto 
y  confeso de nuestras  desgracias, e to .,  e tc .

j A Sagasta. á  qu ien  le parecía b iea  q u e  los cap ’.- 
tanes generales noa ibrasea  los ayuntam icalos ; quien 
solo llama libertad á aquello que  le convleoe, hapiea- 
<lo un d flito  de  f-sclamar ;viva la república! Sagasta. 
q u e  eatiende  la l ibertad lo m ism o que  los inquisi ­
dores : pues en  tiempo de estos el hom bre  e ra  libre 
para  dec ir  que  ellos e ran  buenos y  sus obras las m e­
jores , exactam ente  Ío mismo que  Sagasta. que  solo 
perm ite  a labar á el y  su« obras. La rabia de  este 
hom bre  á nuestro  partido se  explica por su  pérdida 
de  popularidad ; ; como si fuera posible «er popular 
y ser  tiranol

iMandar á  Saga.s(a t\ representaraos al extranjero  
es u n  completo absurdo  y  contrario  á la l ibertad .  Si 
Prim , como dijo, nn ha  hecho n,ida contra  nosotros, 
no  se olvide que  á su  lado tiene qu ien  nos ha  hecho 
todo el mal q u f  lia podido. Los pro;;re<i«tas m  todo 
son  ciegos......»

P e ro  lo m ás  oabroso do la sesión fueron algunos 
d iscursos coma el dol S r ,  Sa lvoechea  v el del se ­
ño r  Pico Domínguez.

E l primero de  dichos señores dijo que la propa ­
g an d a  pacífica  |jor sí s o l a , sin i r  aco m p añ ad a  de 
ía acción, en  vez do levan tar  d e sm o ra l iza , como 
ha sucedido un F ran c ia  en  diez años do sola p ro ­
p aganda  paclllca.

sLo mismo que pasaba en  F rancia ,  ailadió, pasa 
aquí y  en  todas las naciones de  Europa. Los Gobier­
nos se  oponen fuertem ente  á la libertad; los grandes 
dignatarios y  generales están dispuestas siempre á 
oprimirlas; la propaganda pacifica, por si sola se 
p ierde, y es causa de m ayor decaimiento: aunque  
sea doloroso el decirlo, la república necesita d« ia 
acción para  establecerse. A los tiranos es pri.'i^iso a r ­
rojarles de  este modo:

Jfuchachos: ;A limpiar los fusilesin 

De lo m ás  sustanrioso" que dijo el d ipu tado  se ­
ñor Pico Domínguez, d á  c u en ta  L a  Ig v a M a d  en 
estos  términos;

oEi diputado Wco nom inguez  dijo que  se habia 
hablado hRslRnte de  la conquista  de la  libertad, del 
estabtecimientu do la república, pero que  era  nece­
sario tam bién pensar m ucho en «n  hecho más d i ­
fícil; en  su  conservación, en los medios de  asegurar 
la libertad; que 6! creía que ya con la experiencia
adquirídíi por los pueblo», estos sabrían ¿  q u e s t e -

nerse  y  no  se dejarían sorprender y  a r reb a ta r  su 
único b t e D ;  que  en estos tiempos dos veces ha  esta ­
blecido Francia la república y  dos veces le h a  sido 
nrrebatada; que ahora es Ij tercera , y  esta «e conso­
lidará, no precisamente con sangre, c o ra o d e c ia u n  
í^ocvenciunal: no se conquista ia libertad y >e con ­
serva con sangre, f ino coa valor y  v ir tudes; que 
«cerca d ’; lo« medios se habla casi siempre de la pro- 
pagaada pacífica y  de  la fuerza, oomo contrarias, 
cuanilo son armónicas y se completan la « n a  á  la 
otra, pues de  nada sirve la fuerza po r  sí sola si ei 
te rreno  no está preparado, asi como de nada sirve 
la propaganda si nada se ha  de  hace r ,  si para  nada 
liB de servir.. '

No h a y  p a ra  qué  hace r  comentarios.

. \ j u 7.143r  po r  lo que  hemos oído d e c i r ,  y  está 
confirmado en  c ierto  modo por E l  I m p a r c ia l ,  el 
reconocíaiiento de  la  repúb 'jca  francesa  por eí se ­
ñ o r  Olózaga ha producido un  gravo  conllicto.

P a rece  que  en ire  las naciones n eu tra  e.í existia 
un ronvenift, segiin el c u a l . no deb ía  reconocerse 
ol n u e \o  Gobierno de Francia  m ien tras  no cam ­
biasen las c ircuas lanc ias .  S u p ín e se  que  el acto 
del S r .  Olózaga es una  trasgresíon de aquel c o n v e-  
pio, y que  de resu ltas  d e  eila  algunos Gobiernos 
do  las potencias  neutra les han  dirigido rec lam a ­
c iones  al d e  E spaña,

N o sabemos lo que  hab rá  de  verdad en  todo 
esto , pero  eii punto á torpezas del Gobiorno s e -  
tem brino y do sus  ministros y em bajadores d e b e -  
mo- e s ta r  ya  cu rados  de espanto .

Todo es verosiinií.

Hé aqu í  las  proposiciones cjue, según E l Im p a r -  
cia!, ha  p resen tado  el ministerio de  V íi 'lor M a­
nuel al Sum o Pontífice.

t tl .°  Uejar al Sumo Pontiüce ia c iudad  leonina 
(lii porte de Roma al otro iado del Tiber), con subp- 
Tiinia y  libre jurisdicción.

2. ’ Conservar al Papa su  lista c ivü.
3.® Libre acce.so' de  todas las naciones á  la t iu -  

dad leoaiaa,
4 .“ N eutra lizac 'oa  de Indos ios esiableciiuieutos 

eclesiásticoi de Roma, qup dependerían únicam ente  
de  la c iudad  leonina.

Inm unidad  de todos lus embajadores a c re d i ­
tados cerca de  la Santa Sede, aunque  residiesen fue­
ra  de  la c iudad  leonina en  Roma.

ti." Inm un idad  para fodns los Cardenales.
7.® Conservación dP sus sueldos á  Indos ios e m ­

pleados civiles y  mililares.
8 .” Garantia  de ia Deuda piibliea pontificia.
í)." Libertad absoluta en el ejercicio do sus  fun ­

ciones á  los Párrocos y  Obispos en todo el reino.
10. Leyes excepcionales para  Roma en cuanto  

eoncierne á las qu in tas  y  el ayuntam ien to .»

No sabem os si esto  es o b ra  de  la más, re tinada  
h ipocresía  ó de  la m ás cobarde  debilidad.

Parece  que  esto  es lo línico que  se  le h a  ocu rr i ­
do á V ic to r  Manuel e n  su  afan  d e  concil ia r  sus 
sentimientos católicos  y  sus sentim ientos p a t r i ó ­
ticos.

¡Desgraciado monarca! S iente  que  se desliza la 
corona de sus  sienes y agita las m anos  on el airo 
y  abofeiea  á  la Ig 'esia  . queriendo y  no queriendo, 
paro no se iii)ra dol esLigmn quo la malctifinii di  ̂
n ios  h a  grabado  en “u régía tiente.

t rae rá ,  m aídilo  de  Dio? v  de los hombres.

Lo.s periódicos de  los E stad o s -U n id o s  han  h a ­
b lado  estos d ias  de  un  hecho grave  que  con  sa t is ­
facción vem os desmentido e n  las siguientes líneas 
de  L a  E poca .

Decíase que  el S r .  AzcéraEe h ab ía  sido  en ca r ­
gado d e  sa b e r  con qué  condiciones los iusurreetos 
cubanos acep ta r ían  la  paz  . y  los d iarios n o r te -  
americartos a le r to s  á  la  insurrección han tra tado  
de  sa c a r ,  como es n a l i ím l ,  el partido  posible en 
favor de  ia  c au sa  que  defienden.

\ é a s e  lo que  dica  f .a  E p o ca .

‘iLos p eriid icos de  loa Estados-Uaidi.» empiezan 
ya  á  t ra e r  noticias m bre  la supuesta  misión del 
s jt lo r  .izcára le  cerca  «le les insurgentes cubanos. 
Como no podemos a tr ib u ir  á este caballero la su p e r ­
chería  de  fingirse revestido de una  misión que  no 
le hnbia .=ido conferida ni uíícial n i  oticiosamente, 
debem os . 'uponer que  hay  en  todo esto alguna mala 
intolif;eni.’ía que  los correos sucesivos hiin de 
aclara r.

sEl Times  de Nuevíi-York. suponía que  España h a ­
bia adoptado una  p»litii:a conciliadora h.Via sus 
súbditos rebeldes de (luha. y en el encargo enco- 
menilado al .Sr, Azcáraíp daba pi u e b i  di* esiar  di.s- 
puestn á  hiiecr c'oni'esiones.

ril.t Tribtnie  suponía á Azcárafe enviadoespeci.il  
y  autorizado dcl (¡obierno de  EspaOa, para  consul­
ta r  con los principales cubanos de la revoluciun, á 
Un de a llanar todas las dilicultades > ver bajo qué 
cundiciones aceptarían  la paz .-u la  isla, > el Sun<l, 
quo es el m ás a rd icn t’ , presentaba á España a r ro -  
djiliula á los plós de  los cubanos, y  dispuesta nada 
méiios que  á ofrecerles la autonom ía. Todas estas 
ilusiones habían durado  m uy  poco. Va digímos que 
al saberse en  Madrid el lenguaje de los periódicos 
citados an tes ,  el señor ministro de U l t ra m jr  dió ór- 
den  á nuestro  reprc.sentanle en Wasliingtoa para 
que  oficinlmente desm intiera  todos los ru m o res  de 
la misión conferida á .Azcárate, al cual debÍH adver­
t ir  que  como caballero estaba obligado á  desm entir ­
los tam bién personalmente. Si algo lia podido decir 
el Sr. Azcárate de lo que  oyera confidencialmente al 
Sr, Moret, con qu ien  tiene relaciones partif 'ularps, 
no  se acerca ni con cien leguas, y  lejos de eso, es 
diam eira lm ente  contrario á lo que  los perii'idieos de 
N'ii“va-York suponían,»

Lo ( 'o rm p o n Jen c ia  niega ques>*ha\íi  dado lir- 

den á los com andantes de  los voluntarios de la  l i ­
bertad, p a ra  que  e n  el m om ento  q u e  se .-illere el ó r-  

den acudan con sus respee.livos bafallone» á los 

ouarleles de  infantería qu» se les lisa  señalado, pa ­

ra perm anecer en ellos m ien tras  las tropas del e j é r ­
cito estén e n  las calles.

En la orden geaeral de uno de los (uiineros dias 

de este mes, añade el d iario  nolicier.1, se ordenaba 
á  los comandantes que  en caso de a la rm a  110 re ­

unieran  los batallones hasta recib ir  ó rden  expresa 

del com andante  geneml, qu ien  designaría en  aquel 

momento el pun to  pn que deben sitiinrse los íiato- 
llones.

P o r  decreto del ministerio de  Ultram ar de  42 del 

corriente, se crea  en cada u n a  de las islas ,le Cuba 

y Puerto-Rico una  ,Iunia informativa para  p lantear 

el establecimiento de la  ley  hipotecaria  de 8 de  Fe ­

brero  de 18Ci, con la reforma verificada en la  misma 
por  la de  21 de Diciembre de 4869.

Con fecha 13 de  Setiembre h a  sido nom brado don 

Adulfo i iassft y A r t im c ,  jefe ti,■ Ado«inistr;iriion de  

segunda clnse, adm in istrador centra! de Luteríss de  
la i.sla de duba .

Enriie ,  acuarteIánd«so entre  o tras  fuerzas y  la g u a r -  
a i 'uon  de esta, el bataíloa cazadores de  Segorbe.

No sabemos h i s t a  ahora  si hab rá  algún f u a d a -  
m '‘nio en esta noticia, que  nosotros reproducim os, 
p o r ta  insistencia c o i  que  de  público se  d ice .  Lo 
que  si d irem os es que  ha llegado alguna fuerja  
del 27 de línea, y  algunas compañias de  Reus , que  
habían  salido de  esta poblacion con m otivo de los 
acunteciiuíentos que  t^'nian lugar en  el Norte de 
nufestra Peuinsuln

Si hemos d e  creer al Puente de A lcoU a, hoy d e ­

be celebrdrse u n  Conseju de  m inistros que  p res id ir  á 
el regente, al que  se dá  grande importancia.

Üico u n  periódico de \'ulladolid:

«Siguí! henjos f>ido, parci-fi.ser que se iii’antona- 
rá  en tre  Biirgos, Palencia y  esta cspitiil,  Ui lirifs.tda

Tomamos las siguientes noticias de  E l  Im parcial.

uC» c ircu lar  que  el señor m inistro de la Goberna­
ción ha dirigido á los aobernadore^ respecto á  m ani-  
festaciones , previene, según parece, quo no se den 
Vivas ni se em ple"n  signos ni a tr ibu tos de  n inguna 
espceie.

— Como sucedo siempre, que se d ib u ja  u n a  crisis 
ministerial, los aficionados á combinaciones se han 
lanzado al cam po de la? c o n je tu r a s : pero como el 
personal de  ministros probables se va l im itando m u ­
cho en  la Cámara actua l,  las combinaciones ofrecen 
escasa variedad. Xu circu lan  m ás nom bres que  los 
de los SroR. [), Gabriel Rodríguez y  ü .  Santiago Die­
go Madrazo.

— Según nuestras  noticias, es ya  cosa segura que 
el B ioco  de París traslada tem poralm ente  sus  ofici­
nas á Lóndres, y que  tiene tomadas sus m edidas 
para seguir e.umpliendo sus compromisos con el Go­
bierno español.,i

Anoche se recibió el siguiente telegram a q u e  el 

oapitan general de Cuba dirige a! Gobierno ;

<<H\bisai 1.3.— He regresado m u y  satisfecho de la 
visita pasada á  las juri.sdicciones de  C árdenas y  Ma­
tanza?,— Ca6a//ere. 1

Uice E l Eco de España-

-.Según noticias parece que  la  epidem ia que  en  la 
actua lidad  aflige á  la  hermosa c iudad  de Barcelona, 
h a  nundido á la d^ Valencia. Mucho sentirem os que  
nuestras noticias se conlirmen.-

Segun el Oiario de Barcelona  en  toda la mauctna 
del 1 í  no so tenia noticia de  h a b e r  ocurrido  allí fa- 

llec im irnto  alguno de dicha enfermedad.

E l Im pertinente  condensa el pensamiento del m i­
nisterio e n  estas breves p e ro  elocuentes palabras;

«Vivir & cuerpo de rey  y  no resolver nada que  no 
asegure á  los hom bres del p o d e r la  felicidad de  q o-  
za r  elernamenlo del p re m p w s tn . '‘

La Gaceta de  hoy  publica  u u  decre to  dei mini.ste- 

de Fomento disponiendo que  el servicio de  la Esta­
dística general del reino A cargo del ministerio de 

rom enio  comprenda los trabajos censales y  estadís­

ticos y  lus geográficos y ' Rietrológicos de  que  en  d i ­

cho decre lo  se hace m érilo . Con este objeto .se crea 

un establecim iento científico q u e  se denominará 
Insti tu to  geográfico.

Para  la plaza de d irec to r  del Insti tu to  geográfico 

se nom bra á D. Cárlos Ibaíiez é Ibañez de Ibaro, 

subdirector segundo jefe d e  la  dirección general de 
Estadística.

CORREO DE HOY.

Por lo \ ia to .  ya  no podem os coiifiai' en  el uotreo 
ex tran jero .  De Bé 'g ira  no hemos recibido ninguu 
periódico, y d e  Pari-i nos faltan algunos. Seguimos 
careciendo  d e  las hojas autógrafas que  se publiean 
en la rap ita !  d e  F ran c ia ,  y seg u n  las señales, cad a  
vft7 e íta rem o s  p eo r  servicios, Alguno.s periódicos 
de  Pari^, i  --i> croe que  lo h a rá n  todos, han  r e d u ­
cido su  tainaño á la m itad ,  p a ra  no 'v e rse  obliga ­
dos á  susp en d e r  la publicación po r  falta de  papel,  
d u ran te  el asedio de ja capital .

A I .H K D E n O R  1)K P A R I S .

A S NIKHE <,  Ü K V R V II . t .K U s ,  .M U iF .N T B l 'i r . ,  C O U m iK V O IK ,  

N K l ' i L L V ,  IH T E M  \ .  I .E  M ü N T - \  A I . E I l l E r .

Bajo este ejiígrafe publica la l.ikerti^ e\ .siguion- 

te artículo ;

'iLns carre tas  d<> mano q u e  encontram os á i« 
puerta  de Asnieres indican q u e  tas pobres gentes 
han  escogido el domingo para t ra s la d a r lo  que  les 
resta de sus m uebles, de esta.s miserias que  nos­
otros desdeñamos y  quo constituyen toda la fortuna 
de los que  m añana estarán en las prim eras filas en 
los baluartes.

Esto es desgarrador; el hombro tira  de  la earre ta , 
la m u je r  em puja ,  los niños siguen llevando todos 
alguna cosa: de  repente  e! cargamento amenaza ve­
n i r  al suelo: u n  cejon cae: hay  parada: el hombre 
se limpia é l  sudor y  continúa.

De los ’-i á 6.000 habitantes do .\snieres no queda 
n inguno e n  la ciudad; si alguno permaneee todavía 
se ap resu ra  á m arc h a r :  todo se lo llevan consigo, 
hasta los pue.sto» de flores; desalojar los campos é 
instalarse en  París es el sueOo del pobre. Hemos 
visto desenganchur las ventanas y  contraventanas 
de  una  casa, rodeada de  u n  pequeño jardin.

Sobre el suelo están a<"ampados soldados del 13.“ 
de l ínea y almorzando; m ás lejos u n  terraplén des­
t inado sin du d a  á colorar unr) balería  para  defender 
el paso del Sena, ocupa un  cen tenar  de trabaja ­
dores.. .

La zona está arrasada, .Adiós casitas verdes, bab i-  
tacioaos 0‘'uU as entre  los árboles, meriendas de  fa­
milia, siestas del domingo, columpios, algazara de 
los muchat-hos, cantares de  las  Jóvenes, todo des- 
apareee.

El hermoso puente  de  cu a tro  vías del fe r ro -ca r ­
ril del Ü. que  reem plajó  ai de m adera, iaceudiado 
en  1848, esté minado. Los otros dos puentes tau i-  
b ien. Las alegres tabernillas están cerradas; obreros 
y  modistas han  desaparecido. En medio de la b ru m a  
se vé el Mont-Valerien, el busque de Bolonia, el a r ­
co de Triunfo, después u n  hormiguero, Paris. A 
nu»stros piés en  la yerba u n  pescador, uao solo, si­
guiendo el agua con los ojos, inmóvil y  triste.

A la derecha, lo que  queda  dei caítillo y del par ­
que  de .Asnieres. g randes á rb‘>les...

\ j i  I laaura  de GeDcvlllers está desierta: los m on­
tones de graao y  de heno han desaparecido. Nada 
queda  al pillaje enemigo en  esta p«oinsula mas que 
pata tas , qne  tombiea serSn arrancadas en  el último 
momento. Se encueniran  allá y  acá casas desiertas; 
en medio de  u n  peqiiei3o ja rd in  u n  busto de yeso 
roto; el del prisionero de  Sedan,,.

El ri'du'-'to de  fieneviiiers, qu ese  está term inando, 
está entre  el fuerte de San Dionisio y  el m onte  Va- 
lerien. Dicese que vale poco: no es de  despreciar, 
sin embat^ío, este reducto con su m uro á  flor de 
tierra de u n  metro <le espesor, y  su  foso ancho y 
profundo sus ca.sa-matas, sus  csm inos cubiertos 
sus  ram pas, su  píaUl'orma, mezcla gigantesca dé .

t ie r ra  y  a rena, donde Se instalará  pronto  una  formi­
dable artillería. El reducto  de Genevilters, Improvi­
sado en  u a  mes, d eb e  ju g a r  un  grao papei en la de ­
fensa de Pans: dicho r>-flucrD une  m ás es trecham en­
te el m onte  Vaterien á los fuertes de  la Briche y  de  
San Dionisio, dum íaa las a ltu ras  veciaas, defiende el 
paso del Sena en Argeuteuit y  cu b re  & Asnieres. 
Tiendas, soldados por todas partes, vasto campo 
a tr incherado , pitsicioa inespugnable.

El hermoso puen te  d e  Argenteuii está minado. 
Argenteuil está desierto; m uchos se han  m archado; 
algunos han  hu ido  olvidando hasta  el fusil; los viSa- 
dores perm anecen  y  se ju n ta n  e n  a rm as e n  la plaza.

El paisaje es t r is te ;  la v ida  m oderna que  todo 1® 
nivela, quo se rodea de muros, que tala lus árboles, 
se descubre  po r  todas partes en .Aigenteuil. No hay 
soldados allí: nues tra  Unen de defensa parece que  se 
detiene en  el puen te ,  sobre la orilla izquierda dei 
Sena.

Bezous es una pequeña  aldea q u e  empezó ay er  
puede decirse: se encuen tran  á cada paso esas casa» 
improvisadas constru idas con yeso que  han  costado 
u n  m illar de  finncos: los obreros que  se habían  ins ­
talado en ellas d u ran te  el verano, n a a  vuelto  a>er.- 
Aldea sileni;iosa, abandoaaua . .

El pueate  de  Neuil y está miaado. .y u e  m iaa ; ¡ t 'n  
vasto cráteri Es, c ie rtam ente ,  el m ejor puen te  de 
Francia. Data, sogun creo, de  Luis XVI. La m iaa  
está  tan fuertem ente  cargada, que  se ha  afianzado el 
p r im er  arco del puen te  por un  contrafuerte  de mam- 
pusleria, ft Cn de soportar el golpe é im ped ir  que  se 
a r ru in e  todo,

Putcaux, situado bajo el fuego del Monto Valo­
n e n ,  ha  sido abandonado por sus moradores; las fá­
bricas están  desiertas, tas tiendas cerrada?; de  allí 
desfilan pequeños carretones; cad.i cual aprovecha 
el domingo para  fregar Ins sartenes en  la fuente; 
los utensilios de ca.sa, las m aderas, los viejos tablo­
nes, lodo esto tom a ya el cam ino de París.

l iác ia  las ciaco empezamos á su b ir  el m onte  Va- 
lerien po r  Suresaes. Desde lo alto, la l lanura  es con­
fusa, excelsior: se domina el Sena coa  todas sus is­
las, Es el más bello panorama de Paris. Con los ojo.s 
se piicile seguir todo el valle de l Sena; de  u n  lado 
I.asta la em bocadura del Mame: del otro hasta  San 
Germ án y  San Dionisio Verdadero paraíso, con fu  
mosáíco y  deliciosas qu in tas ,  co/i sus bosque.s, sus
colinas: despues, á  lo lejos......  hordas bárbaras  que
,;vanzan, comlucidas por este septuagenario ébrio de 
orgullo y de vino, el au to r  de las car tas  á  Aiigusia, 
el em perador de  los Borusiaiius— como decia lleine 
— que maíTRua acaso, por un  capricho de la suerte, 
será consagrado em perador de Alemaaial

El fuerte del m onte  Valericn hu costado cinco m i­
llones. Contiene hoy  76 piezas de arti l lería  del más 
grueso calibre, quo alcanzan de 7 á 8 iiilómetros, y 
\ ina batería  de  ametralladoras: la guarnición so 
compone de i ,.” 01) guardias móviles y  700 ú 800 m a­
rinos.

Sobre el monte Valerien se elevaba cn o tro liempo 
u n  calvario; los santiaguistas, el capitulo cn  Paris, 
loa Sacerdotes de la Cruz y los Padres misioneros se 
d isputaron largo tiempo el terreno. Napoleon I pii.so 
fin á todas estas disputas , y  se apoderó del m oderno 
calvario .,.

La restauración restableció los misioneros que, 
fueron expulsados de nuevo por la revolución de 
-lulio. Hoy todas las cuestiones han  cesado: el cañón 
reina ep  absoluto...

M ors, u ltim a  linea rerum.

Encontram os en  E l  F ra n c é s  nuevos de ta lles  sn -  

b re  la defensa he ró ica  del pequeño pueblo de Mont- 

m e d y :

«Montmedy, como sabéis, está dividido en  dos 
cuartetes: la parte baja que  se  extiende pacifica y  
sin a ingun  aparato guerrero  po r  la extensión del 
valle, y  la parte  alta  que  se agrupa a lrededor de  los 
m uros da  !a pequeña fortaleza.

l  a guarnición se  componía de  algunos cen tenares 
de  soldados, sacados de algunos regimieatos deí e jér­
cito de .Mac-Mahoa. y de unos 300 guard  as móviles 
poco nnostiimbrados al fuego, y algo incomodados 
po r  '  i'rSH f  n la ubligacion de  combatir 

Unia-e á rsto  una gu.irdiu nacicnal seden tsnu ,  
cuyas costum bres no eran m u y  raari’iale>!, pero pe-  ̂
gados a sus m ura l la i  como a ".u» m ism a ' casas. Lü 
plaza estaba tnaadada po r  un antiguo orioial de  ca ­
ballería, cuyo nom bre merece ser  cíinocido, el co­
mandante Rebúul, que con su  m u je r  y  <u h ija  hab i ­
taba una  pequeña Clisa blanca cerca  de los muros. 
No habiendo más artilleros que  treN valientes, es­
tando servidas las dem ás piezas por aticionados.

Hace tres dias u n  cuerpo de ejórcito prusiano apa­
reció delanie de b  plaza, y vimos, d o  sin una  pal­
pitación de terro r,  que  ponian en linea seis baterías 
de obuses y  de cafionos formidables. Despues de es­
tos preparativos poco tranquilizadores,  u n  |iarla- 
meiitariu se presenté al com andante  Reboul , y  le 
intimti la rendición de la plaza.

(íPorDios, caballero , respondió el com andante , 
podíais haberos evitado el trabajo de  ven ir:  no ren ­
d iré la plaza hasta que  la toméis por asalto.,.

Toda la poblncion se refugió en las cuevas, h a ­
biendo sufrido poeo. No ha sucedido lo m ismo á la 
guardia mOvil, que  asustada por estos horribles pre­
parativos empezó á desbandarse; pero no tuvo  en 
cuc-nta su  comandante; este  viejo lobo da m a r  tiró 
de su sable, y  á  latigaios an im ó á ios m ás tímidos; 
una oreja y  una  nariz cayeron al suelo; pero gracia-, 
á este procedimiento permanecieron en su  puesto.

En cuan to  á los heridos, tuvieron la buena  fortu­
na  de encoatrar  allí al barón Larrey, á qu ien  les 
amnlecim ientos de la guerra  detenían  enM untm edy , 
y que  se encerró  con ellos en los depósitos de  piílvo- 
ra, iinicos puntos fortificados. Allí, sin luz,  s in  la 
claridad del sol, este c irujano distinguido tuvo que 
hacer á lientas las curas á  los heridos, cuyo delirio 
aum entaba  la oscuridad, tendidos sobre ios toneJes 
de pó lvoraque  ios .servían de cama.

Al medio dia cesi^ el bombardeo, llegando un  nue ­
vo parlam enlarío  que  recibió igual conte jtac ion del 
bravo com andante , que  hablaba con gran tranquili­
dad  de hace r  volar ia  pla/a,

.A la una la música marcial empezó; pero bny ui> 
detalle que  es el mejor de la fiesta: habia sobre un 
bastión un 's iejo com andante  de  gendarm ería  y  uu 
\ie¡o  uañon, sosteniéndose el uno  al otro; vl6 aquel 
que  una  batería  prusiana le p resen ta  el flanco, > 
prepara, car^a, apunta ,  parte  la bala, y  la batería 
prusiana se parte de  arriba á abajo, saltando dos ca- ' 
ñones y  no sé cuántos hom bres más.

Los pru!>¡anos, encontrando de no « u y  buen gus­
to la diversión, hicieron c e s a r e !  fuego, levantaren 
los cañones, \  (iPssparHcieron, dejáodonos en paz.»

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

;nEciBino Á LAS SRIS r  h e d u  dr la tarok .1

Lóndbes, i 4 .— L o rd  Granville , despues d e  te­

n e r  una  en trev ista  con el S r .  T h iers ,  celebró una 

conferencia con ei conde  de Berosforff, em bajador 

de  P ru s ia  en Lóndres .  á  la cua l  asistió M. G lads-  
tone.

A segúrase  que  el S r .  Th ie rs  pe rm an ece rá  en 

Lóndres hasta  el sabado .

H a y  g ran  d ivergencia de  opinioaes e n tre  los p»- 

riódicos ingleses sobre  !a actitud  que  debe tomar 

Vi G ran  Bre taña  en  la i  c ircunstancias  actuales.

Ayuntamiento de Madrid
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DESPACHOS TELEGRAFICOS.

H é aqn i  lo3 dw patjhos q u e  publica  ia Gaceta  de  

hoy;

P a r ís ,  43  de SeÜtmbre las once ta  m a­
ñan a ;  M adíid  id . ,  á  las doce y  cu aren ta  minutos 
d é l a  la rde ) .— El em b a jad o r  do E sp añ a  al señor 
ministro de  E stado:

líEl prefecto de policía í ia  publicado ud bando, 
po r  el que  pn*vienB que estando  el enemigo p ró x i ­
mo á  l legar á 1<« m uros d e  Par ís ,  nadie ^ r á  e n ­
t r a r  ni sa lir  de  la  c iudad  desde  las seis de  la  m a ­
ñ a n a  del jueves  1 j  sin un  permiso dado por el m i ­

nistro del Interior.>j

C iv i t a - V e c c u í \ .  13 de Setiembre, .'á la una  y 
tre in ta  minuto® <lf la (arde; M adrid id . ,  á  las i'iuco 
V cu are n ta  m inutos do la  ta rde ) .— El cónsul de 
t s p a ñ a  al señor ministro de  Estado;

«L a  c iudad  do C orne to ,  d is tan te  42  millas de 
e sta ,  h a  sido tom ada  p o r  las t ro p as  ita lianas sin 
en co n tra r  resistencia. En  las  m urallas  de  e s ta  se 
han colocado fflO cañnnes y  m orte ros .r

P.4Bi^. \ - ide  Si’ tiem biT  á  las sei« y  tre in ta  j 
cinco m inutos de  la  ta rd e :  M adrid id . ,  á las nueve 
\  quince m inutos d e  la nocbo.— .\1 Kxcmo. señor 
ministro d e  K?tádo el »rabajador de  E spaña;

‘.U n  Oficial francés p a r la m en ta r io ,  á  aiiifii 
acom paña  un sccreliirio d e  lu em bajada  in^ esu. 
sale  en este mnmcnUi con un pliego de lord Lyons 
p a ra  Bismark. quien no esté muy lejos do París .  
E n  dicho pliego le dice  .snstanciaimente que  como 
no hubiese recibido su  Gobierno respuesta  alguna 
á  la comunicación que  por m edio del em bajador de 
P rus ia  en  Lóndres le bab ia  dirigido, le h ab ía  e n -  
i-areado la  pidiese d irec tam ente  en la  forma que  lo 
hacia , y  que partic ipase  la  contpslarion que  im­
p e rab a  a l  Gobierno francés.»

P a r í s ,  13 dfí Setiembre (á las  ocho d e  la  noche-, 
Madrid, id., á  las  diez  y c incuenla  y  nueve  m in u ­
tos de  la noche’i.— E l  omiiajador de  l ísp aS a  al se ­
ñor ministro de  E stado;

•‘He visto todo lo que me ha sido posible, en co-
V á pié. d e  la  g ran  revista  de  la  G u a rd ia  n a -  

v .^..al. la móvil y  el ejército . N a n e a  hab ia  visto 
ta n ta  tropa  reun ida .  D icen quo pasan  d e  2 0 0 ,0 0 0  
hom bres ,  y  que Ins fuertes tienen su  competente 
¡’uarnicion. Siguen en trando  muchos bata llones de 
G uard ia  móvil; su  ju v en tud  y  su  porte  marcial a r -  
lan caü  del pueblo g randes  aplausos, y  lágrimas 
tam bién  de te rn u ra  y  entusiasmo.

Contribuyo mucho á  e.sto el que los m ás  van 
can tando  el himno d e  los Girondinos M o n r i r  p o u r  
la  p a tr ie ,  c uya  le t ra  h ace  un  s ingular con traste  
con la alegriaqcie rebosa  en  sus sem blantes . A le ­
a re  se  m u es tra  tam bién el pueblo d e  Pa r is  en  m e­
dio del ru m c r  que  c ircula  de  que desdo algüii luer- 
le  se  ha  div isado á  los huíanos.

E l minislrú del Interior m e ec*iiiuiiic-rt lu m - 

guíente
uS.VN 1- Setiemfire ;á 1»' i r e sy

cu are n ta  m inutos d e  la ta rd e ; .— El subprefeeio al 

ministro del Iiift-rior;
(Parece  quo aun  e- desconocida la caii’ .! de  lu 

. Ktástrofe de  I.aon.
M. T e r ra n d ,  prefecto d im is ionario , fiié hecho 

prisionero é  incomunicado. Sec ro tam enle  y  con 
,'.uidado se le ccmdujoá C raonnn y puesto  á  presen­
cia del general de  Moltke. E l  general Theremin 
d ‘H am e. que i'nó herido, con tinúa  de tenido toda ­
vía y con centinelas de  v ista  en el Hotrl-Dieu.

CotiBEtt, 12 de Setiembi e. (á las  cinco y  v e in ­
ticinco m inutos de  la tardo).— El puen te  de  Corbeil 
h a  sido volado es ta  noche  á  las  sie te , y  en seguida 

los dem ás.  ̂ 1

C k a v m o n t ,  1 2  de Setiembre, >  las c i n c o  y 
c u a r e n t a  y c i n c o  m i n u t o s  d o  la ta r d e } .— E l  p re ­
f e c to  d e l  a l t o  M am e al s e ñ o r  m i n i s t r o  d e l a ( i i i H í T a ;

' lA v e r  m añ an a  #e en con traban  en \a n e r h le i i r s  
á ,.)00’ b á v n ro s ,  y  2 .0 0 0  en  Vyed-»

I 'on tm nkb i. t ; \ i ' .  \ - d ’'  S ftie i/ib re. ' á  lus riuco  y 
quince m inutos de la l a rd e . .— El Miliprefecto al 
ministro del In 'e rior:

•.Recibo del maire de  M ontereau i-i '.i” iiieiile 
despacho fechado íi las tre= d*‘ la tard»;

"A lgunos huíanos llegados esta m uñana  á Fr.>- 
vius se han  vuelto á  m a rc h a r  h¡i:ia  las dos, anun ­
ciando la  llegada de im ciierj'Q de ejórcito de  

15 .000 hombres.»  

r t i  Mi-t rniKs-. 12 de Seliem b 'e ,  (á las  ocho y

cu are n ta  m inutos de  la  noche, . - ^ A l  m im stro de 
Negocios e.Uranjero3 e n  Bruselas:

'(Las proposiciones suizas, re la tivas á  la salida 
de  la  poblacvon civil de  S t r a s b u r ^ ,  han  sido acep­
tadas ,  9mp«zando la evacuac ión  inm edíatam enta .»

C a e a m íx - T r o y f - ,  12 de S e tie m b re ,  'á  las  ocho 
T diez  m inutos de  la noche .— «H ay  en  Chalóos 
de  6 á  8 ,0 0 0  prusianos, cuva m ayor  parte  es in ­
fantería .  H a y  tam bién  m uchos húsa res  y algunos 
coraceros blancos. N a d a  de nuevo en  el d e p a r ta ­
m ento del A u b e ,  á  no  ser  lo de  que  las  avanzadas  
que en tra ron  hoy en  N ogen t-su r-Se ine  so han re­
tirado. anunciando  que  volvorian en  gran número 
p o r  la  noche; y que si se  hac ia  vo lar  el puen te ,  se­
ria b o m b ard ead a  la poblacion.»

T ebonier , 12.— El maire d<* Cíiiiuuy al minis­

t ro  del Interior;
cU n  destacam en to  de coraceros blancos se  e n ­

cuen tra  en  C hauny  y  sus  a lrededores,  esperando 
el grueso del ejército p a ra  s it ia r  á  Snissons. La 
F ére  resiste.

Siguen sin ¡nterrupciou las comunicaciones ron  
C hauny  y Ntfyon. La e s ta r ion  de T ergn ier  h a  «ido 

evacuada.i>

P aius, 1 H, [á las  siete _v trein ta  iiiiauti 'í  d u l a  
lúartana .— F.l coronel d e  ingenieros dclegadi' F e r-  
veed al ministro d e  la G uerra ;

"K i puen te  de  Creil ,  enfrento de Cliantilly. está 
completiimente de rr ibado ,  v la estación del Norte 
no com unica  y a  con su  re d  m ás que  p o rP o n to ise  
v pl p u en te  S a ir l-O u en .o

l ü p  la  A g en ''io  Fahrti.J

Lóndrks, i ;) á la u n a  y  c incuenta  minutos de 
¡ a l a r d e . — Noticias de  P a r ís ,— El diario oficial 
do la república  publica un  decre to  dec la rando  q u e '  
la villa de  Toul h a  merecido b ien de la pá lr ia .

O tro  decre to  delega al S r .  Cremieiiv, ministro 
d e  .lusticia. p a ra  rep reseu ta re lU o b íe rn o  eu  Tciirs.

E l  S r .  M alazet,  em ba jador  de  F ran c ia  en F lo ­
rencia ,  ha  sido  llam ado ¡\ París.

El S r .  R e m a r ,  antigno ministru . e s iá  encargado 
da u n a  misión oTlraoi-dinaria ce rca  del r e y  do 

I taha .
El Gobierno ha  decidido que  lodos lus militares 

que  estén  al .servicio de  una  potencia ex tran jera ,  
sin excepción a lguna , debeu volver inm ediatam en­
te á F ran c ia .

E l Gobierno portugués h a  reconocido la  repú ­
blica francesa .  Los S res .  Olózaga. em ba jador  de 
E s p a ñ a ,  lord Lyons em bajador de  In g la te rra ,  y 
Nigra em bajador d e  I talia . Íian decla rado  que  per­
m anecerán  en  Par ís .

I’ aris. '13 ^á las  siete y veinticini'u iiunutos de 
la m añ an a  .— Los huíanos llegaron a y e r  al medio 
d ía  á  P rov íns  ,S e n a  y Mame,;, nnunciando que 
hov llegarían  á  dicho punto algunas fuerza®.

l i a n  llegado 2 0 ,0 0 0  prusianos á  Carleport
Han aparecido  huíanos en  T ra y  Saval.
Según notic ias par ticu la res ,  el rey  Guillermo de- 

!>fl d a r  hoy su  respuesta.
El S r .  T h ie rs  salió a y e r  p a ra  M arso lla , donde
em b a rc a rá  con  dirección á  C ivifa -\  c-i^chia. E l 

objeto do su  viajo es t r a e r  consigo loa zuavos pon- 
liíícios V los dem ás soldados dcl Papa.

F.l despacho contieno o tras  noticia-^ ya recib i­
d a s  an te r io rm en te  p o r  la v ia  de  Lóndres . '

Fiorescta . 12. —  L'na alocución del genera! 
Cadorna  á  lo:- rom anos dice  que  no lleva la  guer­
r a .  sino 1a paz y  el orden; que dejarü á  las po ­
blaciones que  se  adm inistren  por «1 m ism as y que 
pe rm anecerá  inviolable ia independencia del l’apa.

E l  general Bixío h a  ocupado á  Montefiascone, 
re tirándose las t ropas pontificias sin hace r  resis­
tencia.

T e rra c in a  y  o tras  localidades se han sublevado 
á  favor de  los italianos.

E n  Bagrazgan se  rindió su  destacam ento  de ¿O 
zuavos,

L n  O p in io n f  d ice  q a e  a y e r  domingo hubo g ru ­
pos en Boma al saberse  la noticia de  la próxima 
en tra d a  de lo^ italianos, v  que  la policía toleró e s ­
tos am pos.

l(¡ S r .  I ;in/;t ha  recibido hoy por  1a m añana  
una diputacioft de  les emigrados rom anos, la  cual 
le ha SM¡)licado manilVítara al rey sus sentimien­
tos de  gratitud po r  lii oeiipacioii de  los Estados 
Pontificios.

Roma 12.— E l  J o u rn a l  do R om a, después de 
pub lica r  un  estrac to  de la  c a r ta  que  el r e y  Yictor 
Manuel h a  dirigido al P a p a ,  concluye con el si­

guiente comentario; «Inúril e? dec ir  que  ci P a p a  
se La m anifestado opuesto á  esta  t r is te  p ro p o -  
s ic ion .í

P arís, <3 (á las cinco de  la ta rd e ) .— El gene­
ral T m c h u  h a  pasado  revis ta  á las t ropas de  la 
guarnición.

R o m a ,  1 3 .— El P a p a  quo tenia el propósito de 
ir á  Malta en un buque inglés, resolvió a y e r  p e r ­
m anecer  en  el Vaticano.

E l P a p a  h a  reunido el cuerpo diplomático p a ra  
p ro tes ta r  co n tra  la invasión de las  t ropas italianas 
que se  en cu en tran  á  pocas millas do liorna.

T ovas .  13 (á las  ocho y  cu are n ta  y cinco de la 
no c h e ' .— Con fecha d e  hoy el S r .  Crem ieux, mi­
nistro de Ju s tic ia ,  delegado e n  es ta  ciudad del ( ío -  
bierno provisional, h a  dirigido un manifiesto á  la 
F ranc ia ,  en  el cual dice  que  en  v ista  de  que  el 
enemigo m a rc h a b a  , 'obre P a r ís ,  el Gobierno de  la 
defensa nac iona l,  p reocupado  con el d e b e r  d e  sal­
v a r  la cap ita l ,  h a  encargado  al S r .  C rem ieux ve­
la r  p o r  ios dep artam en to s  no invadidos con fa asis­
tencia de  los delegado? de  cad a  ministerio.

Como coüsernenc ia  de ello, el S r ,  C re m íe a s h a -  
ce  su  llamamiento ai patriotismo de los pueblos 
)ara que  se  a lcen  con tra  la invasión ex tran jera  y 
e opongan u n  v a lladar  inexpugnable. Concluye 

invccando el recuerdo  d»̂  l '< ít¿piwa que  se arroje 
dr>l suelo d e  la república ai enemigo que  un G o­
bierno odioso (■ inepto ha permitido que invadiera 
el terrilorio.

1.a Holsa, i]Uí'ayer seguía subiendo, ha marcado 

tendencias á la  liaja á causa,  dico u n  pericidico. de 

los rum ores de  nuevos ler-intamientos carlista- y 

<ie modíricacion ministerial. Ni de lo u n o  ni de 

lo otro, añade. =e decía nada en  el salón de ronfe- 

rencia®

de los anteoedeotes q u e  faac«&.suponer que  ei buque  

•V ar 'a  importó en Barcelona la  fiebre am arilla  por 
no haberse tomado las precauciones convenientes.

Aütea&oche sa fugaron cuatro  reos de  la cárcel de 

Saldadii, en  la provincia de Patencia, dunde  hay 

otro» condenados á la ú l tim a pena.

Üe la cárcel de Carrion, en la m isma provincia, 

taniiiien intentaron h u i r  los prtsoa.

Leemos en E l  Pueblo:

i'La célebre cuestión del a ju n ta m íe n ta  de  Madrid 
serA para  el actual m inistro  de  la Gobernación un 
Walerlod, según nnos; según otros, ijue se dicen 
bien ioPormados, un  Cassei, y n ada  más.

No.sotroa, cfiie no entenderno'» en esto de  m anejar  
el salterio de los profela», ni pstiimos al cabo de las 
intrigas de lo? revolucionarios, nada aven turam oí 
sobre ei asunto.»

>egim E l E fo  d d  Pr^-igreso, ayer  hablóse de  crisis 

parcial y d r  In retirada del Sr. R i\e ro  pnr diferen­

cias «uscitadas entre  autoridades superiores m ilita ­

res y gobernador?<' eiviles de provincias. E! Eco  no 

cree nierta la noticia, ní.as in ivunstancías, dice, son 

demasiado graves para  pi.ivneai- uua crisi'; por estos 

motivos. La crisis vendrá, y  grave y npremíante, 

pero será al reunii-se las Córles, é en  =us primeras 

spsione '.  •

l.os periódicos franceses recibido» ayer  traen  ya 

la noticia oficial de  la separación de  “U embajador 
en  M jd d d ,  M. M crcier do I.ostende, q u e  p a r  tantos 

años ha  representado á la Francia.

No todas las versiones están contestes en q u e  se 

h ay a  aplazado la admisión de la renuncia  del capi- 

tan  genera! de  Cuba: algunos aseguran que  la  di­

misión está aceptada, y  que  se hacían otra vez es­

fuerzos para  persuad ir  al ‘•p. Topete quo fuera A Ul­

t ram ar.  _________________________

Anteayer salió de Madrid para  París  el se-’ retario 

de la erabajadjJ italiana Sr, Martinn, á quien  se 

a tribuye u n a  im portan te  misión.
Según dice u n  p “riódieo, i : t e  viaje -«-relaciona 

con la candidatura  del duque de Aosta para el trono 

de España

La Epnea nene entendido que faay en Madrid car­

tas del Sr, Olózagn manifestando fundadas esperan­

zas de que  la paz se hará  en breve.

l 'arece que  el Sr. .̂;.^̂ l<.•l-r j s  el encaíííado do r e ­

dac ta r  f l  maniíiesto q u e  la minoría republicana va á 

dirigir á lü í  electores del partidc, descargando sobre 

e) (tobíerno la responsabilidad de no haber  reunido 

las (liírtes.
También, según UQ pcrió'Jico, se recogían ayer 

firmas para  la petición quo con este objeto se ha de 

dirigir al presidente de la Asamblea; pero, fuera do 

los republicanos, las íirmas alcanzadas eran m uy 

pocas. ________________________

Según La Ci»ref¡ponilenc¡a, el señor gobernador 

de  la  provincia visitó an teayer m añaua  la  cárcel de 

Villa, con objeto de enferar.«e de las condiciones de 
seguridad y  vigilancia que  ofrere dinbo estableci­

miento. Parece  que  el Sr. Ruiz Gómez no quedó del 

todo satisfecho y  piensa adoptar  algunas disposicio­
nes, para  que ,  «in faltar al iaien  trato  que  debe d a r ­

se íi los presos, sa ejerza In debida vígilancís, se cor­

ten alguno» abusos y  so in trndu /ean  las mejoras h i ­

giénicas que  reclama la mala construcción del edifl- 

cío del antiguo Saladero.

Uicu u u  periódico que  anteanoche he reunió la 

ju n ta  .‘¡uperior consultiva de  sanidad para  ocuparse

l iran  desdichu es para  el Sr. F i juero la  que  la m a ­

yo r  parle  de  sus  medidas solo produzcan lágrimas y  

quejas. Véase una  nueva  prueba  de ello e n  las si­
guientes linca? publicadas en  E l Comercio de Cádiz 

del lunes;

'i.^yer tarde, dice, hemos presenciado u n a  escena 
conmovedora e n  la casa Hospicio p ro v inc ia l,  eon 
motivo de la entrada  de dos niñas e n  el estableci­
miento, hijas de una  pobre v iuda  que  no tenia  otro 
recurso con que  poder m antenerlas que  lo que  ga­
naba en  la suprim ida  fabrica de  tabacos, [.a pobre 
m ad re  al desprenderse  de aquellas dos preciosas 
c r ia tu ras se accidentó, sifindj la abuela la  que las 
presentó al d i re r to r  de  la c itada casa, el que  con 
paternal solicitud las acogió besándolas y  consolán­
dola*. Las nifias hacia t res  dias que  no lomaban ali- 
niento.

Como el caso preseote han de o cu rr ir  desgracia­
dam ente  m uchos; QS! es que  volvemos á insistir  en 
que  por las corporaciones y sociedades, que  otras 
veces se han  mostrado tan  solícitas pa ra  socorrer 
la  desgracia, se busquen  medios con q u é  poder ha ­
cer por de pronto m és llevadera la fatalidad que  pe­
sa sobre las pobres operarías que  «ean m adres de 
familia y  que  no tengan ningunos medios con que 
poder viv ir .  El p r im er  deb er  d e  todo c iís íiano  es la 
caridad.. ' ______________________

Según L t  Correspondencia Universal, ' e n  París, 

algunos guardias móviles bretones han  dado en  el 

boulevart  vivas á Enrique V y  al general Trechu.

No nos extraña ia noticia, en tre  o tras  causas, por­

q u e  los bretones y vendeanos son como nuestros na ­
varros y vascongado?, los m&s honrados, los m ás l i ­

brea, los m és católicos y  legilim¡‘<ta9de Francia,
Véase cómo ge expresa una eorrespondencja que 

publica  Las Sovedailer.

(tEq la  Guardia móvil hay  c iuy  buena  genie. Los 
batallones de la  Bretaña y  do las que  aqu í  se llaman 
costas del N'ort?, aunque  están a  Occidente, cstírn 
compuestos de  geute robusta, y  hay  otros que no les 
van  en zaga. Esián faltos de instrucción  m ilitar; pe­
ro pupdi^n prestar  servicios emitientes aquellos mon- 
tafie>e-i, que  en tudas épocas h a n  mostrado u n  valor 
sin limites pole.indocon la divisa del país: jDios y  la 
p a í r ia .  Allí son fuertes los sentimientos de  religión 
y de familta. Con estos han  llevado á  cabo g ran ­
des empresas. Esperamos que  los bretones y  vendea­
nos sostengan levantada la bandera  de  sus tradi­
ciones.

\ a  que  hablamos de  los Lretimes. direm os que  les 
cabe una  buena  parte  del Gobierno de  Francia . Bre­
tón es el general Troebu, y  tamliien lo son el m aris ­
cal Lefló, m inistro  de  la Guerra, asi como lo es el 
conde do Ki’ra try .  prefecto de policía, que  está 
p restando eminentes servicios y  se distingue ponina  
rectitud  y  firmeza de  carácter  á toda p ru e b a . ■>

NOTICIAS G EN ERALES.

!Ii' a q u í  las  m a te r ia s  q u e  co n tien e  «I ú l t im o  n ú ­
m ero de la Hevísla hispauu-americana A lta r  y  Trono. 
__La Historia y  ei C loro 'ar t ícu lo  l l l  y  último),

D. í í . —Reflexiones sobre la conducta  de  los gobier­
nos de  Europa respecto 6 la  definición de la infaUbí- 
lidad  del Sumo Pontifiqe, par D. Enrique del C asti­
llo y A í lu .^ C r ín iC a  de  la g u e rra .— Correspondencia 
de  .América.—Rsvisla  dé  la  s e m a n a . - ^ r ^ c a  gene­
ral del m undo .— Parto oficial de  la  Gae«ta.— Rectifi­
cación — Anuncios. — Ademáis, con el mismo núm ero  
se reparte  el pliego i . °  '16 páginas) de  la  obra  t i tu ­
lada Arqueología crisli-tna española, e.scrita por don 
Ramón Vinader,

S e j ju n  dice  la  »C orre«pondenda»  el a y u n la -  
m ieato  ha  acudido á  la superioridad, á  Sn de que  
se le conceda ol terreno que  ocupaba la casa-presi­
dencia, an tes  inspección de milicias, pa ra  v ía  pCi- 
blica.

A n te a y e r ,  c n e n í a  u n  periód ico ,  fné  m u e r to  de
u n  tiro  en  el m onte  del l 'ardo, uno  de los guardas 
de  dicho sitio llamado Eugenio Rebenga. El agresor 
parece que  fué un  cazador 4 q u ien  Eugenio re p re n ­
dió por e s ta r  cazando sin  licencia. El juzgado del 
distrito in s truye  la correspondiente  causa.

E l  G ib r a l t a r  C lironicie  d e l  6  da  c u e n ta  d e l  si­
guiente siniestro ocurrido  al cañonero inglés Trincu- 
lo, capltan Crofton , echado á p ique  por  el vapor 
m ercan te  español Horaliti.

Refiere que  el cañonero navegaba po r  Málaga, y  
que  á las diez de la nochc del 5. estando á la a ltu ra  
de  Estepona, vió el .Voratin  que  se  le  acercaba. El 
Trinculo d ice  que hizo la oportuna  m aniobra  para 
separar.se, pero  que  el otro manejó el timón eil sen­
tido contrario  iil que  debiera  haberlo hecho, y  de 
ahí provino el choque y  casi instan tánea  ida á pique 
del buque  ingles. La tripulación de este  se salvó to ­
da, excepto dos marineros que  se ahogaron.

Dicen los m arineros del Trinculo  que  cuando  sal­
taron  sobre el Jfui 'a tin  iba la  m áquina  de  este en 
m ovim iento y  que no hab ia  nadie sobre cubierta,

L'n pasajero de! vapor J ío ra í in  da  los siguientes 
detalles:

ull!.' Uegido á las cuatro  de la  ta rde .  H éaq u í  los 
sucesos del vi.ije: i  las diez me re tiré  d e ien trep u en -  
te á  mi cam arote , despues de  hab lar  con el capitan 
de la impofíbilidad de u n  acontecimiento como ci 
del .Ift/io, con m a r  m u y  llana y luna clarisima. Aca­
baba de coger el sueño, cuando é  las diez y  media 
u n  choque horrible me hizo su b ir  á cubierta  medio 
desnudo como estaba, ilabia embestido nuestro  b u ­
que ¿  una  lindísima goleta inglesa y de  vapor: el 
choque fué de proa áproa, en los momentos en  que 
la goleta se atravesaba: en  cinco m inutos de.sapare- 
ció bajo nosotros, pudiendo salvarse lodos á excep­
ción de dos que  m u rie ron  en el cbo iue :  en salvo 
.io hombres. Todos los oficiales en tra ron  desnudos 
en  el ifo ra tin .  Vo le di á uno m u y  guapo y  simpá­
tico qua hablaba el francés y  q u e  m e explicó el su ­
ceso, m i gorro, calzonzillos, medias y  babuchas, ob- 
seqiii oque m s agradeció m ncho . .Me dijo que  el 
bauprés del vapor babia dividido en  dos á un  hom ­
b re .  como cortado con un hacha: el o tro m nrió  á la 
caída del palo. El choque fué 20 millas an tes  de  lle­
gar 4 Gibraltar,  y en  este punto dejamos á  los náu­
fragos á  las tres .  El buque inglés se l lam aba T rico ­
lor, según creo. El nuestro  empezó á hace r  agua; 
pero pronto calafatearon la plancha rota. Yo he t ra ­
bajado á  bordo como u n  m arinero , y  me b rindé  á 
r e m a r  en  el bote inglés cuando los llevamos á Gi­
b ra lta r .  Estuvimos en  grave peligro de perdernos.»

SECCION RELIGIOSA.

SA-tTOs BE HOT. La E xoltacisii de la S a n ta  C ru t  

y  S a n ta  M aría  Egipciaca.

Saxtos dk V4Ü4S*, S a n  Xicmnéde'i, m ártir .  

criTos,

Se gana el Jubileo de Cuareuta i lo ras  en  la  iglesia 

de  Monserrat. donde coniinúa la novena de su  Vir­
gen titu la r ;  á las diez habrá  Misa m ayor y  serm ón, 

que  predicará D Victoriano Manuel Viscos, y  por la 
tarde en ios ejercicios el P. José Joaquín  Mon- 

t alban.

Continúa la novena de San Francisco en  su capi­

lla de la  V. O. T., y  dirá  el se rm ón  D. Vicente Ro­
dríguez,

Vi'iTA BE L.v CnniE Dc M vRÍA. Nuesíru Señora do 

la Asunción en  San Justo , ó la  del Tránsito en el 
Cármen Calzado ó en  San Cayetano.

Se re?ad e  la o c ía \a  de lu N a tn id a d  de Nuestra 

Señora con rilo  doble y  color b la n c o ,  haciéndose 
conmem oracion del santo m árt ir .

■ ■■ I ' ■ ' ,ji»
Imprenta de E i  Prssamierto EspaSol,

Pelayo, 34 ,

É cargo de K. Labajos y  Arenas

S E C C I O N  J 3 E  ^ ] N " L J 3N r C I O S ,

CÁRKIS VII EL RESTAlIiADftR

A CUESTION ESPAÑOLA.
Rii «uta o p ú sc u lo ,  i n sp i r a d o  p o r  u n  a r d ie n t e  e .spauoli»mo, t r a ta  el a u t o r  la s  s i ­

g u ie n te s  m ate r ia s :
I • S u c in ta  ¡h isloria  d e  la ley Sálica: lógica d e  es ta  ley ,  é  i n ju s t i c ia  d a  F e r n a n ­

d a  V il  ai re v o ca r la ;  el R ey  y e l  T ro n o  ju g u e te s  de l  p r in c ip io  d e  l ib e r tad .
2 .* El p u eb lo  e sp a ñ o l  n o  e s  re p u b l ic a n o ;  m otivos  p o r  q u é  a lg u n o s  lian le v a n ta ­

do  la b a n d e ra  tr ic o lo r ;  e s lu d io  d e  las d iv e r s a s  fo rm a s  de re p ú b l ic a  q u e  q u ie re n  in -  
i ro d u c i r s e  e n  E sp a ñ a .

3 •  El p u e b lo  e sp a ñ o l  re c h a z a  la m o n a r q u ía  c o n s t i tu c io n a l ;  d e fec tos  d e  es ta  m o ­
n a r q u ía ;  t e n d e n c ia s  d e  la re v o lu c ió n  á la m o n a r q u ía  p a te rn a l ;  p re ten d íen te .s  y  
c a n o id a to s  al T ro n o  E spa iio l .

4,* C o m p ara c ió n  ra zo n a d a  d e  n u e s t r o  p a sad o  e n  n u e s t r a  ac tu a lid ad :  solo don  
C.lHos p u e d e  r e s t i t u i r n o s  n u e s t r o  s e r  p r i s l in o ;  p ro g ra m a  d e  D. C ir io s ,  y su sc in to  
e s tu d io  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r la ;  la E sp a ñ a  n o  t ie n e  o t ra  so lu c ió n ,  n i  pi­
d e  o tra .

B,° E s h o r t o  á i a s C ó r le s .
P o r  es te  b re v e  r e s u m e n  d e  la s  m a te r ia s  q u e  t r a ta ,  po d rá  j u z g a r  el p ú b l ic o  de! ín  

te ré s  q u e  o f rece  t a n  in te r e s a n te  folleto, n o  I n s p i r a n d o  al a u t o r o t r o  iu te réa  q u e  la 
idea  d e  q u e  s u s  e le v a d as  ra z o n e s  s e d i f u n d a n  p a ra  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y  c o n -  
v e n c a r  a los ilusos.

Se  v e n d e  e n  M adrid á d o iy  medio reales  y  irfS  e n  p ro v in c ia s ,  f ra n c o  el p o r te ,  en  
las  p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig iosas.  Los q « e  d eseen  a d q u ir i r lo  d i r e c t a m e n te  p u ed en  
d i r ig i r se  & D, R o q u e  L abajos, C abeza,  S7, y  s e r á n  se rv id o s  c o n  toda p u n tu a l id ad  
a c o m p a ñ a n d o  su  im p o r te  e n  se l los  del f ra n q u eo .

Los s e ñ o re s  c o r re sp o n s a le s  d e  tos  pe r ió d ico s  ca tó l ico s  q u e  guiii^n a d q u ir i r lo  
p a ra  .su v e n ia ,  p j ie d e n  d i r ig i r  .sns p ed id o s  al m ism o  s e ñ o r

CONFEÍiENClAS
PHOKONCíAUaB s h  

L A C 4 T B D B A L D R P » . -  
R i a  PCX B L B .  V A t a i t  

7É L1I. 1869
M a íer ia t d e  ju e  ¿raían .—C o n fe re n c ia  I :  L a  esÍB íencift d e  la  IjjieB ia .—I I :  L*  

Ig le s ia  r e c h a z a d a ,  l a  Ig le s ia  n s c e s a r ia .— III:  D t  la  T ita lid a d  d e  l a  Ig le s ia .— IV; De 
la  s a n t id a d  d e  l a  Ig le a i» .— V: D e l  c a to l íc le u e  d e  l a  Ig le s ia .— V I j  ú l t im a ;  D e  U 
a n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s t a s  C o c fe re n c ia s  d e  f  § 0 9  fo rm a n  n a  fo l le to  de  1C8 p á g in a s ,  j  s e  T en d en  i  
4  ra a ie s  e n  M ad rid  j  & s e  p r o r in o ia s  e n  l a  a d m in is t r s e io D  d e  E l  PsNSA Uis^rro H> 
p j l S o i , ,  P e l a j e ,  88 t  40.

T u a b i a B « 3 t i s  T M ta  i  tm e ia ii  a« C o-ifar-fcaías «ia le» aSd«
1363 alises

Ú N IC O  i-R líM IO
S N  LA  E X P O S IC IO N  D E L  H A V R E  P E  1 8 t j 8 .

EAU DES FEES.
( á ^ u a  le s  H a d a s .)  

ú n ic a  a d m i t id a  
RX LA EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 

P rep a ra d a  según la  f ó r m u la  de l doctor  
M O l t K L . .

E l  A g u a  de la s  H a d a s  r e su e lT e  de 
u n  m o d o  deíÍDÍtivo e l  fro h le m a  d e  t e ­
ñ i r  p ro g re i íva n ie n te  e l  c ab e l lo  y  la  
b a r b a  — K( Ág%a d e  ¡as H a d a s  e s  la  
ú n i c a  q u e  c u m p le  lo  quo  p r o m e te .  
N a d a  b a y  q u e  t e m e r  d e l  u so  d e  e s ta  
a ^ u a  m ila(^rosa l la m a d a  c o n  t a n t a  
j u s t i c i a  yljBd de la s  H a d a s ,  c u y a  p r o ­
p a g a d o r a  es

M A D . S A .R A H  F E L I X .  
D epósito  g en era l, ru é  B ic h e r ,  43. p a b i s  

E n  M a d r id ,  p o r  m a y o r .  A g e n c ia  
f r a n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o ,  31.— D ep ó s i ­
t o s  e n  la s  p e r fu m e r ía s :  E l  R a m il le te  
EuropBO, ca l le  d e  A lc a lá ,  34 ;  L a  Rei­
n a  d e  l a s  F io re » ,  C a r r e r a  d e  S a n  G e -  
r d u i m o ,  21. (A.—3 . f ^ . ¡

KXAMEN CRinno
D E L

(lOltiEltMl
K^( LA SOCIEDAD .MODÍK'iA, 

pon El.

R e v e r e n d o  P a d r e  I .U 1S  T A P A R £ L L I .  
d e  i a  C o m p a f i í a  d e  J e s á s .

TOMO PRIMERO.

In t ro d u cc ió n .— El pc inc ip io  h e te ro d o x o .  
— El su f ra g io  uniTETiel.— P o s e s io a  d e  la 
a u to r id a d .— E m a D c ip a c io n  d e  í e s  pueb los  
c u l to s .— L i b f r i a d . — L ib e r t a d  d e  in i ( ; r en ts -  
— Teorias  soc ia les  j o b r e  l a e n í e n a n z a . — N a- 
tu ra t í sm o l— F eiic id f ld  a o c ía l .— Dívísíod d» 

poderes .

TOMO SEGUKDi).

La nacioD á  la  IDO e ru a .— Po d er  legisla ­
t ivo .— P o d e r  e j^cuiívo .—La adminiítracioD 
en sus te< r ias .— La admiLÍstractcD en la 
p é t r í a .— El ejérr.iio s tg u i j  las conutitucio- 
ue í  m oie rna» .— El poder ju j í c ia !  teg u u  Jai 
inijmas cotisiítuciortcs.— E;)iiogo.

Dos tomus de cerca  de 680 páginas caiit 
uno .— Vé'idi^ae e a  la aúmiolatracion do E t  

, pKNSáMitíNTO EspaSol .— P recio: 21) r j .  en 
! Madrid, y 32 e» vruTcUCiaa, franco dv porta.

PlLíiORA^^ HE LARTIGUC
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.

Prci^eritaii l ia c s  u iáe  d e  t r e i s t a  a ñ o s  p o r  loa inAdIcoa d e  F r a n c ia ,  d i s ip a n  lim a t a ­
q u e s  m á s  v io le n te s  e n  24  ó  3fi h o ra s ,  im p id e n  la frecae .n o ia  d e  loa  a cc eso s ,  im p o s i-  
C ili tan  q u e  p ss e n  de o ü a  p a r t í  á  otrA uel c u e rp o ,  y l a s  m á s  veces  c u ' a a  r a d ic a l ­
m e n t e ,  com o lo p r u e b a n  la s  c b se rT a e io a es  poblicaña.s  p o r  MM. O h o m ei,  D ouble .  
L ib franc ,  V a lp ta u ,  M iquel,  Ama^Sea L a to u r ,  e t c .— P a r a  e v i t a r  la s  fa 'e i l icac ícnes ,  a ó  
d e b e n  a c e p ta rse  m á s  q u e  los  frascos  q u e  l lev en  «obre  la  e t i q u e t a  la  f i rm a  d e  p u ñ o  v 
l e t r a  d e  M, Alf. L a r l i g u e ,  D. M. P .

Deiidoito g e n e r a l :  en  P a i j s ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b ,  45; en  M a d r id ,  por 
m a y o r ,  a g c n c  a  f ra n eo -e sp a n o la ,  31, calle  de l Sordt.;  f o r  m e n o r ,  i  46  r s . ,  Srea . B o r -  
re il  he rm an o » )  M oreno  M iq u e l ,  E sc o la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y  O r t e g a .  (A . 3 ,2 % .)

Lk PUEDÍCAGION POPULAR
POR MB. DUPANLOlJP,

O S I S P O  O E  m E A i S .
TRADUCIDA POR D .  U.

SAJO LA DIRBCCIOM

DEL DR. D. BENITO SAKZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Ifista obra interesantisima, no solo para predicadores, sino 
también para los gue ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada ^n rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle üe la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los peditloa acompa­
ñando libranzas del giro mutuo delTesoro óseilos da franqueo.

CONFEREÑCÍAS 1864
PBONUNCIDAS EN LA 
CATEDaAL DG PAKIS 

P O B  E L  K ,  P .

■  — ------------- - — KBLI X.  ---------- -----  —

M aterias de  qu« í^ a ta n .— C oüfereucía  I: La c r it ic a  nue^a  aü te  ia  c ieo c ia  y e i  cris­
tian ism o.—II: El reÍDo d e  Je a o c d s to  Dios, y  la  c r ít ic a  a n li-c r is tía n s .—III :  Jesucristo  
reform ador y 1» crit ica  aDÜ crisí!:,D a.— IV: El m ilag ro  y la c r it ic a  iiueva',— V: Loi 
Milagros de  Jesucristo  y la  c rit ica  ap ti  c r t í i ia i i i .— VI: ü i  C risto  da  la nueva  c rít ica  
id U  ia  b íatoria  y  c! p rogreso .

Esta» Coflftr*Eei»í d«  4S64 fo tm a a  u c  fo lls to  d a  t f i l  págiuss y a* <«od*a * i  r sa U  
' i M a c r a  y S »o pr»T iac i»f su  Is c i t t r i » ( 2s  d t  S t v i S i l .  Pala.?»
■a l í o

CONFERENCIAS
FKO?iDNClAODAá E »  LA 
CATEDRAL DB PMuS
POS KL a . lADBK 

P E L tI  .vN 1866
Materias de qu« í r a i a » .— Uonferencia I: La t c o ju i a l a  «: ticri«tiana con  roiaeiua a l  

hombre.— 1̂1; La econom ía acticriítia i. 'a  coa  relación í  la  ía w iü a .— iil :  La econom ía 
anti^rii-tiana y  e l pauparism c.— IV: El e r ií t ia u ism o  y  •! pauperism o.— V -v VI; Ei t r a -  
baj> ¿r stiiDO con relación a ia  aeouomía.

S t l i t  t a n ’s r e s t i a i  da 1866, fo rn u n  a n  íollaiv. d« j ig l i i á i  y  n í i  J e  Tenía « d  
ia a < % s i i t ! U l* B  á a  M¡ P n i a K i n t o  P a iay s .  1» y  iü ,  i  4 i',. »  M a'^^ idf
•D

Ayuntamiento de Madrid




